
  
    
  


   


  Dos asesinatos idénticos: uno en la Costa Este, el otro en la Oeste. Dos niñas idénticas, que pueden estar o no implicadas.


  ¿Son estos crímenes exactamente iguales una extraña coincidencia? Los agentes Mulder y Scully no lo creen así. Y cuando su investigación les lleva hasta una doctora que manipula el ADN y juega con la reserva de genes, se enfrentan a preguntas aterradoras.


  ¿Por qué se creó a estas niñas? ¿Son el resultado de un experimento genético fallido? Los agentes Mulder y Scully habrán de averiguarlo, antes de que nazca la siguiente cosecha de asesinos...


   


   


  Desangrado


  Joel estaba sentado en uno de los columpios, de espaldas a Ted.


  —¿Joel? —Ted le llamó.


  No hubo respuesta.


  —Eh, Joel —dijo Ted.


  Pero Joel Simmons seguía sin responder.


  Ted se acercó al columpio y le dio una palmada amistosa en la espalda.


  —Pero ¿qué pasa? —murmuró Ted. El cuerpo de Joel se balanceó ligeramente. Después, su cabeza cayó con fuerza a un lado.


  Ted notaba cómo se le aceleraba el corazón. Joel estaba anormalmente pálido, su piel era de un color blanco azulado enfermizo. De un extremo de su boca chorreaba un hilillo de sangre y en un lado de su cuello había dos pinchazos inflamados. Sus ojos miraban al cielo, sin expresión, inmóviles en una conmoción eterna.
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  Capítulo Uno


  Las calles arboladas de Greenwich, Connecticut, resplandecían con los colores del otoño. Las hojas del arce eran de un rojo intenso, las del roble doradas, y el cielo era de un azul intenso y limpio. Un remolino de hojas caídas revoloteaban con el frío viento y Donna Watkins se subió el cuello de su chándal azul marino. Ella y Ted, su marido, llevaban corriendo casi veinte minutos. Por lo general a estas horas ya estaría sudando, pero hoy ni siquiera lograba entrar en calor. Bajo sus guantes de lana, sus dedos estaban helados. Sentía un frío que le llegaba a los huesos.


  El invierno llega pronto este año, pensó Donna con intranquilidad. Aunque aún era principios de noviembre, muchos de los árboles ya habían perdido las hojas. Sus ramas negras se enmarañaban hasta el cielo como dedos esqueléticos. Donna se estremeció ante esta imagen. No sabía por qué, pero las ramas desnudas siempre le hacían pensar en la muerte.


  Donna aceleró el paso al cruzar la calle y girar la esquina para llegar a su manzana. Ted saludó con la mano a uno de sus vecinos, el señor Whelan, que estaba rastrillando hojas. El señor Whelan parecía de buen humor. Donna intentó liberarse de su intranquila sensación; después de todo era una bonita mañana de sábado y ella y Ted se habían mudado hacía poco a la casa de sus sueños. Habían buscado mucho tiempo antes de encontrar una casa en Greenwich. Ninguno de los dos quería vivir en uno de esos barrios en que todas las casas son idénticas y la mayoría parecían haber sido construidas en una tarde. A Donna le encantaba este vecindario, con sus enormes árboles, anchas calles, casas antiguas y espaciosas, y jardines cuidados con esmero. Había algo tranquilizador en Greenwich: la sensación de que todo estaba en orden. Aquí las cosas eran exactamente como debían ser.


  Donna aminoró el paso al oír un perro que ladraba en señal de alarma. Más tarde recordaría el ladrido del perro como el primer indicio de que algo no iba bien.


  Echó un vistazo al otro lado de la calle y vio a una niña al final de una calle circular que conducía a una gran casa blanca de dos plantas. Era Teena Simmons, la hija de sus vecinos. Estaba desabrigada y tiritando, vestida solo con una blusa blanca de manga corta, pantalones cortos de color rosa y calcetines blancos. Sujetaba con fuerza un conejo de peluche.


  —¿Qué está haciendo ahí sola? —preguntó Donna respirando con dificultad.


  Ted encogió los hombros, igualmente perplejo, y juntos cruzaron la calle para averiguarlo.


  —¿Teena? —la llamó Ted.


  —Cariño —dijo Donna con voz preocupada.


  La niña de ocho años les había parecido poco habladora cuando la habían conocido unas semanas antes, pero esto era más que timidez. Aunque estaban de pie junto a ella, Teena no respondió. Ni siquiera los miró. Simplemente permaneció de pie, tiritando. Había algo distante en su conducta, como si no los hubiese oído. Era la segunda señal de que algo iba mal, muy mal.


  —Estás helada —dijo Donna con suavidad. Se preguntaba si la niña estaba conmocionada por algo—. ¿Dónde está tu chaqueta?


  Teena permaneció en silencio, abrazada a su juguete de peluche.


  —¿Dónde está tu papá? —preguntó Ted.


  Por primera vez, Teena habló.


  —En el jardín de atrás —respondió—. Me dijo que necesitaba tiempo para sí mismo.


  La pareja intercambió miradas perplejas.


  —Creo que su tiempo ya se ha acabado —dijo Ted dirigiéndose a la parte trasera de la casa.


  —Vamos cariño —dijo Donna a la niña—. Estoy segura de que tu papá no querrá que cojas frío.


  Ted rodeó la casa hasta llegar al jardín trasero. Pasó junto a unas sillas de jardín, una parrilla y un comedero para pájaros hecho de madera de secoya. Se dirigió al extremo del jardín, donde Joel Simmons había instalado un pequeño espacio de recreo con columpios y un minitobogán.


  Joel Simmons estaba sentado en uno de los columpios, de espaldas a Ted. Llevaba puesto un mono verde oscuro.


  Probablemente estuviese haciendo algún trabajo en el jardín y quisiera tomarse un descanso, se imaginó Ted, no tan preocupado como había estado antes.


  —¿Joel? —Ted le llamó.


  No hubo respuesta.


  —Eh, Joel —dijo Ted intentando mantener la calma—. Me imaginé que esos columpios eran para tu hija, no para ti.


  Pero Joel Simmons seguía sin responder.


  —Pero ¿qué pasa? —murmuró Ted. Se acercó a los columpios, sin saber que Donna y Teena le habían seguido al jardín.


  Le dio una palmada amistosa en la espalda.


  El cuerpo de Joel se balanceó ligeramente. Después, su cabeza cayó con fuerza a un lado.


  Ted notaba cómo se le aceleraba el corazón. Joel estaba anormalmente pálido, su piel era de un color blanco azulado enfermizo. De un extremo de su boca chorreaba un hilillo de sangre y en un lado de su cuello había dos pinchazos inflamados. Sus ojos miraban al cielo, sin expresión, inmóviles en una conmoción eterna.


  Ted saltó cuando Teena dio un grito de angustia. Donna acercó a la niña hacia sí, protegiéndola de la visión del espeluznante cadáver de su padre.


  Aturdido, Ted se separó del cuerpo y empezó a correr hacia la casa.


  —Voy a llamar a la policía —gritó a su esposa.


  Donna permaneció junto a la casa, sujetando a Teena con fuerza. La niña estaba sollozando, con la cabeza hundida en Donna y el cuerpo tembloroso.


  —Papi...


  Donna creyó que se le partía el corazón al escuchar el débil susurro de la pequeña.


  El mundo de Donna había cambiado. Minutos antes Greenwich le parecía seguro, un lugar donde todo era exactamente como debía ser. Ahora ese sentido de orden había desaparecido, y sabía que nunca más volvería a sentirse segura.


  Soplaba el frío viento del invierno, y el cuerpo muerto de Joel Simmons se balanceaba como una macabra marioneta en los columpios de la niña.


   


   


  Capítulo Dos


  En una oficina de los sótanos del Edificio J. Edgar Hoover del FBI, la Agente Especial Dana Scully abrió un sobre color manila y extrajo un informe con la inscripción OFICINA DEL FORENSE, GREENWICH, CONNECTICUT.


  Scully, una mujer joven con una poblada cabellera casi pelirroja y ojos azul oscuro, parecía de algún modo incómoda. Se debía a que siempre le resultó difícil concentrarse en la oficina de su compañero. Scully no podía imaginarse cómo Fox Mulder podía encontrar nada, o trabajar en un lugar tan desordenado. La diminuta oficina estaba llena de caóticos archivadores abarrotados y estanterías llenas hasta los topes. Cualquier superficie plana estaba cubierta de pilas de revistas, periódicos viejos y carpetas, amenazando con derrumbarse sobre el suelo. En una pared había un póster con la leyenda “Quiero Creer”. Lo único que Scully quería creer era que un día Mulder ordenaría este lugar. Es imposible, pensó, y volvió a centrarse en el expediente.


  —Muerte por hipovolemia —leyó en alto—. Pérdida del setenta y cinco por ciento de sangre.


  Dejó el informe al darse cuenta de que Mulder estaba echando un vistazo a una diapositiva. No pareció haberla oído.


  —Eso es más de cuatro litros de sangre —dijo Scully—. Un adulto medio con buena salud solo tiene cinco litros y medio —Antes de entrar en el FBI. Scully había estudiado medicina y física. Ella y Mulder formaban una extraña pareja. Scully creía en las leyes de la lógica, el orden y la ciencia. Mulder estaba dispuesto a creer cualquier cosa, y cuanto más rara fuese la teoría, mucho mejor.


  —Podríamos decir que el hombre se quedó seco —dijo Mulder llanamente.


  Scully hizo caso omiso del chiste y volvió a coger el informe. La situación era demasiado extraña como para resultar graciosa. Siguió informando a Mulder.


  —La hija de la víctima, de ocho años, no se alejó de su lado más de diez minutos. No recuerda nada. En la escena del crimen no había indicios de ningún rastro.


  Mulder se acercó a un archivador.


  —Y la lluvia de ayer habría lavado cualquier prueba —añadió, dando la sensación de estar familiarizado con el caso. A pesar de su informalidad y pésimos chistes, Fox Mulder era uno de los mejores criminalistas de la agencia. Además de estar dotado de una gran memoria fotográfica, había estudiado psicología en Oxford antes de ser agente del FBI. Mulder se había dado a conocer rápidamente dentro de la agencia al utilizar sus conocimientos de psicología para crear un perfil muy utilizado de los asesinos en serie. Scully había leído su trabajo y había quedado impresionada por su extraordinaria comprensión de la mente criminal. Sin embargo, ahora los asesinos en serie ya no eran el punto de atención de Mulder. Había elegido otra especialidad, una especialidad que no interesaba a nadie más.


  —Ah, había dos pequeñas heridas parecidas a picotazos en la vena yugular —añadió Scully.


  Mulder abrió un archivador que estaba lleno de expedientes viejos y amarillentos. Estos contenían su verdadero interés, que algunos llamarían obsesión. Eran los Expedientes X, una serie especial de expedientes iniciada por J. Edgar Hoover en 1946. En los Expedientes X se exponían casos que no entraban en los límites normales del crimen. Los expedientes contenían informes de sucesos tan inexplicables como encuentros con extraterrestres, ovnis, mutantes, perturbaciones psíquicas; cualquier cosa que perteneciese a la esfera de lo paranormal y lo sobrenatural.


  Mulder extrajo varios Expedientes X y los dejó caer sobre la mesa, delante de Scully.


  —¿Estás familiarizada con el fenómeno de las mutilaciones de ganado?


  —¿Qué podían tener que ver las mutilaciones de ganado con un asesinato en la suburbana Connecticut? —se preguntó Scully. No era la primera vez que se planteaba si su compañero estaba perdiendo el juicio. Bien, pensó con más optimismo, al menos no está sugiriendo que lo hicieron los vampiros.


  Mulder apagó las luces. El proyector de diapositivas se encendió, y en la pantalla resplandecieron las fotos de varias vacas muertas en un terreno de pasto.


  —Desde 1967 más de treinta y cuatro estados han informado de casos no resueltos de mutilaciones de ganado —comenzó Mulder.


  La segunda diapositiva, esta vez varias partes del cuerpo de una vaca, llenó la pantalla. Parecía que los órganos habían sido extraídos con precisión quirúrgica.


  —Los indicios son extraordinariamente similares —continuó Mulder—. Fíjate en las marcas de incisiones, y en su precisión quirúrgica.


  Pasó otra diapositiva: un primer plano de la incisión. Scully observó que el corte de la vaca parecía hecho por un láser.


  Mulder se colocó detrás de ella, manejando el proyector por control remoto y pasando a otra diapositiva del ganado muerto.


  —Hay una importante pérdida de sangre sin un solo rastro de sangre en la escena —observó Mulder.


  —¿Cómo es posible? —preguntó Scully.


  —Exsanguinación.


  Scully llevaba como compañera de Mulder lo suficiente como para saber que aunque sus teorías pareciesen una locura, a menudo tenía razón. Así que escuchó intentando mantener una mente abierta, al tiempo que él explicaba algo que ella había aprendido hacía mucho en la facultad de medicina.


  —Si pinchas con una aguja en la yugular de cualquier ser viviente, el corazón actúa como una bomba, empujando toda la sangre fuera del cuerpo; o casi toda —explicó Mulder—. A estos animales les han perforado la yugular del mismo modo que al hombre de Greenwich, Connecticut.


  Pulsó el botón del control remoto y en la pantalla apareció una diapositiva del difunto Joel Simmons. Scully estudió con interés las dos incisiones rojizas inflamadas de su cuello. Desde luego, no parecían el mordisco de ningún animal que ella reconociese.


  —Es la primera vez que lo veo en humanos —dijo Mulder dando una palmada en la pantalla.


  Scully volvió a examinar el expediente de Simmons.


  —Pero no había señales de lucha —dijo—. O sea, ¿cómo puede un hombre quedarse sentado ante una efluxión de sangre?


  —El forense encontró restos de digitalina en lo que le quedaba de sangre —respondió Mulder—. Es un producto químico que puede actuar como sustancia paralizante.


  —¿Quién podría hacer algo así? —preguntó Scully, repasando mentalmente los cientos de casos en los que había trabajado—. ¿Sectas satánicos?


  —Las sectas buscan presas fáciles como niños y animales pequeños —respondió Mulder—. Algo o alguien que no intentará defenderse.


  —Espera un momento —dijo Scully, comprobando los expedientes que Mulder le había dado—. Estos Expedientes X indican que este es un fenómeno relacionado con ovnis. Escucha esto: “A menudo hay visiones en el cielo, cerca del incidente...” —Scully intentó disimular el escepticismo de su voz mientras seguía leyendo—: “... quemaduras en la superficie...”


  —Los testigos a veces informan de pérdida de tiempo —añadió Mulder—. Esto lo hemos visto en los casos de abducciones. Eso explicaría por qué la niña no recordaba nada.


  Scully suspiró.


  —Mulder —dijo con paciencia—, ¿por qué iban a viajar años luz unos extraterrestres para venir a la Tierra y jugar a los médicos con el ganado?


  —Por el mismo motivo por el que nosotros diseccionamos ranas y monos —respondió Mulder.


  Scully no parecía convencida.


  —Además... —volvió a la diapositiva de las heridas en el cuello de Simmons, golpeando la pantalla con el mando a distancia— puede que ya hayan perdido el interés.


  Scully estudió la imagen de la pantalla. Esperaba ver algo en la fotografía que explicase las circunstancias de la muerte de Joel Simmons. La teoría de los ovnis de Mulder no la había convencido, especialmente porque conocía su historia. Cuando Mulder era pequeño, su hermana menor desapareció al ser raptada de su habitación en medio de la noche. Mulder estaba convencido de que se la habían llevado fuerzas extraterrestres mientras él había quedado paralizado por un poder desconocido que también había alterado sus recuerdos del suceso.


  Scully sabía lo suficiente sobre el caso de su hermana como para admitir que era posible. Sin embargo no podía creer que los extraterrestres fuesen responsables de la muerte de Greenwich, Connecticut.


  El problema era que no tenía ninguna idea mejor.


   


  Capítulo Tres


  El Centro de Servicios Sociales del Condado de Fairfield era un edificio antiguo. En una pequeña habitación de la planta superior, Teena Simmons estaba sentada al borde de una estrecha cama, agarrada con fuerza a su conejito de peluche. La mujer que dirigía el centro dijo que Teena tenía la habitación más bonita. Estuvo ensalzando las puertas que se abrían hacia el balcón y que miraban por encima de las copas de los árboles. Le mostró a Teena la vista tan magnífica que tenía. Pero a Teena no le importaba la vista. No le gustaba estar aquí. Las paredes estaban cubiertas de pintura desconchada color café claro. La habitación era sombría y apenas tenía muebles: una incómoda cama, un estrecho mueble de madera con los cajones atascados, una mesa desvencijada y una mesilla de noche. Todo olía a desinfectante. No se parecía en nada a la habitación de su casa. Teena echaba de menos su cama y sus juguetes. Abrazó a su conejito con más fuerza. Tenía la terrible sensación de que jamás volvería a su hogar.


   


  XXX


  Cuando Scully y Mulder llegaron al Centro de Servicios Sociales del Condado de Fairfield, caía una lluvia menuda y fría. Aquí, en Connecticut, la temperatura era por lo menos siete grados más baja que en Washington, y Scully lamentaba no haberse puesto su abrigo de lana en lugar de la ligera guerrera. Ella y Mulder habían salido de Washington en avión esa misma mañana, apenas unas horas después de que les asignaran el caso Simmons.


  ¿Realmente esto es un Expediente X? se preguntaba Scully con dudas mientras se encaminaban hacia el centro de acogida. Y, aunque así fuese, ¿cómo podría darles una niña de ocho años alguna clave sobre la misteriosa muerte de su padre?


  Mulder llamó a la puerta del centro echando una mirada rápida al vecindario circundante. Greenwich era una comunidad de gente acomodada. Probablemente Teena Simmons había tenido una vida privilegiada; no podía evitar preguntarse qué sería de ella ahora.


  Una mujer de mediana edad, de aspecto profesional y amable, abrió la puerta. Llevaba una chaqueta de lana azul sobre una blusa y pantalones grises de lana. Tenía el pelo sujeto atrás con un pasador, dejando a la vista una frente ancha y con arrugas.


  Mulder mostró su identificación.


  —Agentes especiales Mulder y Scully.


  —¿Están aquí por Teena Simmons? —preguntó la mujer.


  —Sí —respondió Scully—. Nos gustaría verla, si es posible.


  La mujer extendió la mano.


  —Soy la señorita Wells, directora del centro de acogida. Por favor, síganme.


  La señorita Wells los guio por el sencillo piso de madera hasta una escalera, también de madera. Scully observó que, a pesar de su antigüedad, el edificio estaba limpio y bien cuidado. Todo parecía tranquilo y en orden. No era, ni mucho menos, tan deprimente ni institucional como otros centros de acogida.


  —La madre de Teena falleció de cáncer de ovario hace dos años —explicó la señorita Wells según los conducía escaleras arriba—. No tiene más familia. Tendremos a Teena aquí hasta que podamos asignarle una familia adoptiva.


  —¿Ha hablado de ello? —preguntó Mulder según pasaban por el pasillo bien iluminado.


  —No, ni una sola palabra —respondió la señorita Wells.


  —¿Ha tenido pesadillas? —preguntó Mulder.


  —No. Al menos que yo sepa.


  La señorita Wells se detuvo junto a una puerta al final del pasillo. Los agentes miraron por una ventana redonda en lo alto de la puerta.


  Teena estaba sentada al borde de una cama de estructura metálica, agarrada a un conejo de peluche. Tenía una bonita cabellera larga color castaño y flequillo liso, grandes ojos azules y una nariz respingona. Parecía más joven de lo que Mulder se había imaginado. Joven y terriblemente sola.


  —¿Podemos hablar ahora con ella? —preguntó Scully.


  —Por supuesto —La señorita Wells llamó a la puerta y después la abrió.


  Teena no mostró ninguna reacción; ni siquiera ante el sonido de la puerta que se abría, ni ante las tres personas que entraban en la habitación. Esto no es una buena señal, pensó Scully. Quizá la niña aún estuviese conmocionada por la muerte de su padre.


  —Teena —dijo la señorita Wells inclinándose hacia la niña—. Estas son las personas de las que te hablé. Esta es la señorita Scully y este es el señor Mulder. ¿Crees que podrás hablar con ellos?


  Teena asintió, con su cuerpo encorvado alrededor del conejito blanco.


  Mulder y Scully se acercaron a la cama y la señorita Wells salió de la habitación, cerrando la puerta tras ellos.


  Scully se sentó en la cama junto a la niña. Teena bajó la mirada, como si estuviese concentrada en algo que hubiese en el suelo.


  —Hola Teena —comenzó Scully con voz suave—. Sé que ahora te sentirás muy triste y asustada, pero queremos averiguar qué pasó para poder coger a quién le hizo daño a tu papá. ¿De acuerdo?


  Mulder se sentó junto a Scully. Teena parecía no notar la presencia de ninguno de los dos.


  —Veamos —continuó Scully—. ¿Viste alguna vez alguna persona extraña en casa con tu papá?


  Teena miró a Scully y encogió los hombros, casi como si no hubiese entendido la pregunta.


  Scully dudó, preguntándose si se hacía comprender o si sus preguntas molestaban a Teena. Decidió intentarlo otra vez.


  —¿Viste si alguien gritaba a tu papá o si tu papá gritaba a alguien?


  —No —dijo Teena.


  —¿Sabes de alguien que quisiera hacer daño a tu papá? —Insistió Scully.


  —No —Teena pensó durante un momento y respondió.


  —Qué conejito tan bonito, Teena —intervino Mulder. Teena abrazó el conejo con más fuerza, como si temiese que Mulder intentara llevárselo. Ese tipo de temor era previsible, pensó; después de todo, se habían llevado a sus padres.


  —Teena —preguntó—. ¿Podemos hablar de lo que sucedió ese día... de lo que sucedió en el jardín?


  Teena asintió.


  —¿Sí? —Mulder dudó un momento, consciente de que debía andar con pies de plomo. Parecía que la niña quería hablar ahora. Mulder no quería decir nada que pudiese asustarla o desanimarla, pero había algo sobre lo que sentía curiosidad.


  —¿Recuerdas algún sonido extraño... luces... o algo parecido? —le preguntó con voz suave.


  Teena bajó la mirada por un momento; después sus ojos se encontraron con los de Mulder.


  —Había unas luces rojas...


  —¿Puedes decirme algo más de las luces rojas?


  Teena meditó, pensándolo bien.


  —No lo recuerdo. Todo se volvió... oscuro.


  —¿Habías visto alguna vez algo parecido? —preguntó Mulder, intentando no demostrar excesivo entusiasmo.


  La niña asintió.


  —¿De verdad? ¿Cuándo?


  —Los hombres de las nubes —dijo Teena con claridad—. Seguían a mi papá.


  Scully se puso tensa al oír las palabras de la niña, pero Mulder simplemente asintió, como si fuese exactamente lo que esperaba oír.


  Sonó el teléfono móvil de Scully, que se dirigió al otro lado de la habitación antes de responder.


  —Scully —dijo la agente.


  —¿Dónde? —Mulder la oyó preguntar, pero volvió a dirigir su atención a la niña que estaba en la cama. Se estaba acercando a la primera pista real del caso, lo presentía.


  —¿Por qué seguían estos hombres a tu papá? —le preguntó a Teena.


  —Querían exsanguinarlo —respondió flemática.


  Los ojos de Mulder se abrieron sorprendidos ante la naturalidad con que la niña empleó el término. Había previsto algunas de las respuestas anteriores de Teena, pero no está. ¿Dónde había aprendido una niña de ocho años una palabra como esa? se preguntó.


  No tenía posibilidad de averiguarlo.


  —Mulder —Scully le interrumpió alarmada.


  Mulder cruzó la habitación hasta donde estaba su compañera, preguntándose qué problema habría.


  El rostro de Scully se mostraba solemne; su voz susurró al darle la noticia.


  —Ha habido otro.


   


  Capítulo Cuatro


  Poco después del mediodía del día siguiente, Mulder y Scully cruzaban en su coche alquilado el puente Golden Gate de San Francisco. Frente a ellos se alzaban las redondeadas colinas verdes del Condado de Marín.


  Una vez en el Condado de Marín, Mulder se dirigió a la Ruta 1, la angosta carretera que serpenteaba sobre la costa a través de bosques de secoyas.


  Scully observó el mapa.


  —Estamos en el país de los terremotos —dijo.


  —Al menos entendemos las causas de los terremotos —añadió Mulder.


  Esta zona era muy diferente de Nueva Inglaterra, iba pensando él. El norte de California era conocido por su suave clima, bellos y sobrecogedores paisajes, y su espíritu abierto a nuevas ideas y estilos de vida. Se hallaban a casi cinco mil kilómetros de Connecticut y, sin embargo, la blanca casa suburbana a la que se dirigían guardaba un extraño parecido con la de los Simmons.


  Mulder comprobó la dirección en su bloc de notas y detuvo el coche junto al bordillo. Él y Scully atravesaron una puerta de madera y entraron en el jardín. Tenía un césped muy cuidado, un comedero para pájaros, unos columpios y un pequeño tobogán.


  Los dos agentes contemplaron la escena con asombro.


  —Es como mirar una imagen en un espejo —musitó Mulder.


  Scully no pensaba entusiasmarse con otra de las misteriosas teorías de Mulder. Las coincidencias a menudo son puramente casuales, se recordó a sí misma. Según se acercaban a los columpios, sacó el expediente del caso, decidida a atenerse a los hechos.


  —Doug Reardon, la víctima, estaba casado y tenía una hija —leyó en voz alta—. Causa de la muerte: hipovolemia —Ni siquiera Scully podía ignorar esta coincidencia—. Esto es extraño, Mulder —admitió—. También han encontrado restos de digitalina en lo que le quedaba de sangre.


  —¿Picotazos? —preguntó Mulder.


  —Mmmm... —Scully revisó el informe—. Sí. En la yugular —confirmó—. Se calcula que la hora del fallecimiento fue hacia las ocho y media de la mañana. El mismo día, solo tres horas antes del asesinato de Simmons.


  —En la Zona Horaria del Pacífico —le recordó Mulder—. Resta las tres horas de diferencia, y es exactamente el mismo momento.


  —Parece que tenemos dos asesinos en serie trabajando al unísono —dijo Scully inexorablemente, cerrando la carpeta.


  —No —discrepó Mulder, que se paseaba preocupado por el jardín, buscando con la mirada algo que la policía pudiera haber obviado—. Los asesinos en serie casi nunca trabajan en pareja. Y cuando lo hacen, matan juntos, no por separado.


  —Mulder —Scully intentó que su voz no sonase impaciente, pero no lo logró—, ninguna de tus preguntas inductivas a Teena Simmons confirma una teoría de mutilaciones con ovnis.


  Como siempre, Mulder permanecía inmutable ante los argumentos de su compañera.


  —¿Estaba aquí la hija de Reardon cuando fue asesinado? —preguntó.


  Scully volvió a revisar el informe.


  —Sí. El informe de la policía dice que ella no recuerda nada. Ahora mismo está con su madre y su familia en Sacramento.


  —¿Cuándo volverán? —preguntó Mulder.


  —Mañana.


  Mulder miró a su compañera.


  —Apuesto que recordará unas luces rojas.


   


  Los truenos retumbaban en el cielo mortecino de Greenwich y llovía a cántaros. El reloj marcaba las 12:32 de la noche, pero Teena Simmons no podía dormir. Estaba tumbada en la cama, vestida con un pijama de franela, abrazada al conejito de peluche. Tenía los ojos muy abiertos, como si estuviera alerta.


  Un relámpago iluminó la habitación, y la niña de ocho años se sentó en la cama de un salto. Agarró al conejo con fuerza, como si eso fuese a calmar su corazón palpitante. Podía notar algo. No sabía qué era exactamente... pero se estaba acercando. Segundo tras segundo. Y venía a por ella.


  Lentamente apartó las mantas y bajó de la cama sin dejar de apretar al conejo de peluche. Se dirigió sigilosamente hacia la puerta y miró por la cerradura. Al otro lado, el pasillo estaba completamente a oscuras. La señorita Wells le había dicho que allí siempre habría una luz encendida.


  La garganta de Teena se contrajo. Se preguntaba si la tormenta había provocado un apagón. O si la causa se debía a algo más.


  Teena permaneció junto a la puerta un rato largo, escuchando.


  De repente, entró luz por la rendija de la base de la puerta.


  Teena notó cómo todo su interior se ponía rígido de terror. Tenía que hacer algo. Y rápido.


  Un nuevo relámpago resplandeció, y con el destello examinó la habitación. Su mirada se posó en la silla de madera que estaba junto a la mesa. Con cuidado de no hacer ruido, la levantó y la apoyó contra la puerta, impidiendo que esta se abriera.


  Sabía que no estaba a salvo de lo que la perseguía. Pero al menos ahora contaba con unos segundos y quizá eso fuese suficiente.


  Teena corrió hacia las puertas que se abrían a una desvencijada terraza de madera. Un relámpago cegador destelló cuando llegó a la ventana. La tormenta arreciaba. Sabía que era peligroso salir, pero no le quedaba otra alternativa. Empujó frenéticamente la barra metálica que inmovilizaba las ventanas.


  No se movía. Ni un milímetro. La cerradura era muy firme. No había salida.


  Y por fuera de su habitación alguien estaba girando el tirador de la puerta.


  Los ojos de Teena se agrandaron de terror al ver abrirse la puerta. Un rayo de luz blanca traspasó la oscuridad de la habitación. La silla que había apoyado contra la puerta empezó a temblar, pero resistía.


  Oyó una maldición al otro lado de la puerta. Y entonces, la silla empezó a temblar con mayor violencia. Quienquiera que estuviese al otro lado de la puerta, empezó a golpearla, para echarla abajo.


  Muerta de miedo, Teena buscó un lugar donde ocultarse en la habitación.


  Se tiró al suelo y se escondió bajo la cama justo en el instante en que la puerta de la habitación se abrió con violencia. La silla cayó derribada con gran estruendo.


  Teena observó aterrada, y el claro rayo de luz se apagó. La habitación estaba completamente a oscuras y en silencio.


  Exceptuando un leve crujido de los tablones del suelo.


  Alguien estaba dentro, con ella... acercándose a la cama sigilosamente desde el otro lado de la habitación.


  En el cielo estalló un trueno con gran estrépito. El relámpago iluminó la habitación durante una décima de segundo. Y los pasos seguían acercándose. Más y más.


  Y entonces, en el extremo opuesto de la habitación, se encendió una luz. Teena, que seguía sujetando con fuerza su adorado conejito, abandonó su escondite y salió corriendo hacia la puerta abierta.


  Pero, justo cuando llegó al umbral, unas fuertes manos la agarraron, tirando de ella hacia atrás.


  La niña gritó al mismo tiempo que retumbó un ensordecedor trueno. Nadie podría haberla oído jamás debido al ruido de la tormenta.


   


  XXX


  En la planta baja del centro de acogida, una enfermera de noche con uniforme blanco dirigió su atención hacia arriba. ¿Qué ha sido ese ruido? se preguntó. ¿La tormenta? ¿O uno de los niños que lloraba?


  Invadida por la curiosidad, la enfermera subió las escaleras. Echó un vistazo a algunos de los niños y comprobó con gran alivio que dormían profunda y plácidamente.


  Siguió avanzando por el pasillo que daba a la habitación de Teena. Contuvo la respiración al ver que la puerta estaba entreabierta. Un relámpago iluminó el suelo.


  Alarmada, la enfermera corrió a la habitación de Teena y abrió completamente la puerta.


  —¿Teena? ¡Teena! —gritó.


  Pero no hubo respuesta.


  La cama de Teena estaba vacía. La silla estaba tirada de lado, en medio de la habitación. Las puertas que daban al balcón de madera habían sido echadas abajo. La lluvia entraba en la habitación, empapando el conejito de peluche que había quedado abandonado sobre el suelo.


   


  Capítulo Cinco


  Scully y Mulder volvieron a la casa de los Reardon a la mañana siguiente. El cielo era gris, el aire húmedo y fresco. Cuando salieron del coche alquilado y comenzaron a subir la pasarela, no era del asesinato de Reardon de lo que hablaban sino de la abducción de Teena Simmons.


  —A Teena la secuestraron del Centro de Servicios Sociales hacia las once de la noche pasada —Scully le dijo a Mulder. Acababa de recibir una llamada en su teléfono móvil—. Parece como si alguien temiese que la pequeña pudiera recordar demasiado.


  —Alguien o... algo, Scully.


  Ese, pensó Scully, era precisamente el motivo por el que otros agentes se referían a Mulder como “el siniestro”. En su lista de sospechosos solía haber seres tanto del universo conocido como del desconocido.


  Sin embargo, Scully creía en los hechos y se ceñía a ellos.


  —Los soldados del ejército de Connecticut hicieron controles de carreteras a la media hora de su desaparición —informó ella—. Ningún resultado. Nada.


  —Quizá no estuviesen buscando en la dirección correcta —dijo Mulder sonriendo y señalando al cielo con la cabeza. A veces no podía evitar tomarle el pelo a Scully; ella se lo tomaba todo tan en serio...


  Scully suspiró al tiempo que Mulder levantaba la aldaba metálica y llamaba rítmicamente a la puerta de los Reardon. ¿Creía realmente que este caso era un asunto de extraterrestres? A Scully esa teoría le parecía muy improbable. Sin embargo, admitía que este era un asesinato doble muy inusual. Pero no había nada de sobrenatural en ninguno de los dos crímenes.


  Scully oyó pasos al otro lado de la puerta. Decididamente este no era el momento para discutir con su compañero. Ignorando su último comentario, dio la conversación por zanjada.


  —Le he pedido a la policía de Connecticut que se ponga en contacto con nosotros si la encuentran.


  La puerta se abrió, y la expresión de Scully y Mulder reflejó todo su asombro.


  En la entrada había una niña. Llevaba puesto un polo a rayas y vaqueros. Y resultaba misteriosamente familiar: pelo castaño largo, flequillo liso, grandes ojos azules y una naricita respingona. Era la viva imagen de Teena Simmons.


  —¿Teena? —preguntó Scully con incredulidad.


  —No —dijo la niña.


  —¿Cómo... cómo te llamas? —le preguntó Scully.


  —Cindy Reardon.


  —¿Vives aquí, Cindy? —preguntó Mulder.


  —Desde que nací: hace ocho años —dijo la niña con inocencia.


   


  Veinte minutos después, en el acogedor salón de los Reardon, unos personajes de dibujos animados se perseguían unos a otros en la pantalla de televisión. Cindy estaba sentada en el suelo, delante de la televisión, con expresión de aburrimiento.


  Mulder y Scully estaban cerca de Cindy cuando esta cogió el mando a distancia y cambió de canal. La niña se acomodó, en apariencia contenta de ver al presidente presentando un proyecto de ley ante el Congreso.


  Mulder observó a la niña con incredulidad. Decididamente Cindy Reardon era la primera niña que conocía con ocho años que se interesaba por la política exterior.


  Echó un vistazo a su alrededor tomando notas mentalmente. Si tuviese que describir la casa de los Reardon con una palabra, sería acogedora. Del techo colgaban hierbas secas, y las paredes de la cocina estaban cubiertas de un alegre papel de flores. Sobre las escaleras que daban a la segunda planta colgaba un edredón grande y muy colorido hecho a mano. Los colores de la casa eran cálidos y atrayentes, y el mobiliario confortable. Era evidente que allí vivía una familia feliz.


  Ellen Reardon cogió tres tazones de un armario y los puso sobre el mostrador. Con movimientos metódicos empezó a preparar té. Era una mujer de mediana edad con un cabello liso y pelirrojo que le llegaba por los hombros y unos ojos vivos y penetrantes. Por el contrario, tenía el rostro cansado y más envejecido de lo que correspondería a su edad. Era una imagen que Mulder había visto demasiadas veces, la imagen de una persona afligida. Solo habían pasado unos días desde la muerte de su esposo.


  —Cindy es una niña preciosa —comentó Mulder al tiempo que la señora Reardon le ofrecía un humeante tazón de té.


  —Doug y yo queríamos mimarla —dijo la señora Reardon con melancolía—. Queríamos protegerla de todo lo malo del mundo —Empezó a llorar y las siguientes palabras quedaron ahogadas por el llanto—. Cindy era la niñita de papá.


  —¿Es hija única? —preguntó Mulder.


  La señora Reardon asintió. Sus ojos se posaron sobre una foto que había en la repisa de la chimenea: una foto de Cindy y su padre.


  Scully se había hecho una idea de a dónde quería llegar su compañero.


  —¿Puedo preguntarle algo? ¿Cindy es adoptada? —dijo tras aclararse la voz.


  —No —dijo la señora Reardon un tanto ofendida—. Nació de mí. En el Hospital General de San Rafael.


  Scully sabía que las siguientes preguntas molestarían a la mujer, pero también sabía que debía hacérselas. El parecido entre las niñas era demasiado grande como para pasarlo por alto; tenían que ser gemelas.


  —Doy por hecho —dijo Scully— que tiene toda la documentación pertinente; los certificados de nacimiento...


  —¡Claro que sí! —respondió la señora Reardon. Era evidente que las preguntas de Scully la estaban confundiendo.


  —¿Fue la única niña que nació en el parto? —preguntó Mulder.


  Ellen Reardon se volvió hacia él, sorprendida.


  —¿Qué clase de pregunta es esa? Miren, le he dicho a la policía todo lo que sé...


  Mulder sacó una foto de su bolsillo y se la pasó a la madre de Cindy.


  —Señora Reardon, ¿ha visto alguna vez a este hombre?


  La señora Reardon examinó la fotografía, desconcertada. Era una foto de su hija, vestida con una extraña chaqueta morada y a hombros de un hombre de cabello rubio al que nunca había visto con anterioridad. Miró a los agentes con miedo.


  —Este hombre, ¿es su sospechoso? ¿Le ha hecho algo a Cindy?


  Scully se adelantó al momento, intentado tranquilizar a la mujer.


  —No —dijo con firmeza. Y señaló a la niña de la foto—. Señora Reardon, esta no es su hija.


  —Pero... no comprendo —La señora Reardon negaba con la cabeza, incapaz de creer lo que veía, aterrada por lo que podría significar.


  —El nombre de esa niña es Teena Simmons —prosiguió Scully.


  A solo unos metros, Cindy miraba la pantalla de televisión. Pero, en realidad, no prestaba mucha atención al programa. Aunque estaba de espaldas a los agentes y a su madre, estaba escuchando atentamente cada una de sus palabras.


  —Esta niña, Teena Simmons, vive a casi cinco mil kilómetros, en Greenwich, Connecticut —le explicó Scully.


  —Ese hombre, su padre, fue asesinado del mismo modo que su marido —añadió Mulder.


  —Cindy es hija mía —dijo la señora Reardon, como si fuese la única cosa del mundo de la que aún estaba segura—. Puedo mostrarles vídeos de su nacimiento... estuvimos seis meses intentando que me quedara embarazada...


  Mulder la interrumpió; algo había despertado su interés.


  —¿Fecundación in vitro?


  Ella asintió.


  Aquello añadía una fascinante dimensión al caso, pensó Mulder, y quizá el principio de una explicación de por qué Teena y Cindy se parecían tanto. In vitro significa dentro de un entorno artificial, como un tubo de ensayo. Normalmente, el esperma del padre fecundaba el óvulo de la madre dentro de ella. La fecundación in vitro suponía que, con la ayuda de la tecnología, el óvulo de la señora Reardon había sido fecundado fuera de su cuerpo, y después implantado en su vientre.


  —¿En qué clínica? —preguntó Mulder.


  —En el Centro Luther Stapes, de San Francisco.


  Scully tomó buena nota de la respuesta.


  Y también Cindy.


   


  Capítulo Seis


  La mente de Scully trabajaba a un ritmo acelerado mientras salía de la casa de los Reardon detrás de Mulder. Se sentía como si tuviese un puñado de piezas de un rompecabezas y no tuviese ni idea de dónde estaba el resto, ni de qué formarían cuando estuviesen todas juntas.


   


  Sin embargo, había una pieza que no encajaba.


  —¿Todavía crees que tiene que ver con ovnis? —le preguntó a Mulder según se acercaban al coche alquilado—. Cindy Reardon no vio luces rojas —le recordó.


  —No lo sé —admitió Mulder—. Lo único parecido en estas niñas es su aspecto.


  —Bueno, existe una probabilidad remota de que dos personas sean parecidas sin ser familiares —dijo Scully.


  —¿Cuyos padres han sido exsanguinados? —preguntó Mulder con escepticismo—. Me gustaría echarlo a suertes en Las Vegas.


  Scully sabía que tenía algo de razón, pero no iba a darle la satisfacción de decírselo.


  —Tú estudiaste genética en la facultad de medicina —dijo Mulder cuando subían al coche—. ¿Cómo se interpreta que dos niñas sean idénticas procediendo de distintas parejas?


  —Desde luego que no es frecuente —dijo Scully. Pensó en ello, intentando imaginar una situación que explicase la coincidencia. La genética, esa rama de la ciencia que estudia el mecanismo de la herencia, es algo extremadamente complejo.


  —La genética no era mi especialidad —admitió—, pero básicamente funciona así: las características que heredamos de nuestros padres están determinadas a nivel microscópico, dentro de las células de nuestro cuerpo. Los cromosomas, portadores de esa información genética, están formados por una sustancia química llamada ADN. Cada ser humano tiene cuarenta y seis cromosomas compuestos de veintiséis pares. Una parte del par procede del padre, y la otra de la madre. Los cuarenta y seis cromosomas se completan cuando el espermatozoide del padre fecunda el óvulo de la madre. Para cada rasgo heredado, un gen de la madre y uno del padre actúan recíprocamente. Por eso cada ser humano es único. Ninguno de nosotros se parece a otro, exceptuando los gemelos, y solo se tienen gemelos idénticos cuando nacen del mismo óvulo.


  Se pusieron en marcha.


  —Eso quiere decir que Cindy y Teena, con parejas de padres totalmente diferentes, deberían tener pares de cromosomas muy diferentes y... rasgos muy diferentes.


  —Exacto —dijo Scully—. Las coincidencias no tienen sentido. Al menos con la información de que disponemos hasta ahora.


  —Y hasta ahora nada explica las otras similitudes: las escenas del crimen, la forma en que sus padres...


  Mulder calló para comprobar el retrovisor. Volvió a mirar, y tras él solo vio una tranquila calle. No había el más mínimo indicio de que hubiesen matado a un hombre a principios de esa misma semana.


  —Las niñas son la única conexión entre los asesinatos idénticos —dijo Scully con voz inquieta.


  Mulder dio la vuelta a una esquina. La casa de los Reardon quedó fuera de su vista.


  —Y una de las niñas acaba de ser abducida —le recordó a Scully.


  —Secuestrada —corrigió Scully.


  —Para ti el vaso está medio lleno, para mí está medio vacío —dijo Mulder suavemente, a modo de broma.


  A una manzana de distancia de la casa, se echó a un lado y aparcó el coche.


  —¿Qué haces? —preguntó Scully perpleja.


  —Si los asesinatos fueron cometidos por la misma persona o personas, y parte del plan consiste en secuestrar a la hija...


  —Entonces es de esperar que el plan siga adelante —dijo Scully, concluyendo el razonamiento de Mulder.


  Mulder asintió.


  —Voy a vigilar a la niña. Tú investiga en la clínica. Comprueba si los Simmons participaron en el mismo programa de fecundación.


  —De acuerdo —aceptó Scully—. Llamaré a la oficina de San Francisco para que te envíen relevos.


  Mulder salió del coche. Con gran cuidado se colocó en un lugar desde el que pudiera vigilar la casa de los Reardon. Se situó en su puesto y Scully prosiguió hacia San Francisco.


  ¿Quién iba a venir por Cindy Reardon? se preguntó. Y, ¿por qué la querían?


   


  Capítulo Siete


  Scully volvió a cruzar el puente Golden Gate y empezó a maniobrar pacientemente entre el denso tráfico diario de San Francisco. Sus ojos se abrieron de asombro cuando subió por una calle tan empinada que prácticamente era vertical. Durante unos segundos se preguntó si el coche alquilado lo conseguiría. Al llegar a la cima, dio un suspiro de alivio, y bajó por el otro lado, pasando frente a elegantes casas de estilo Victoriano hasta llegar al distrito financiero. No había ninguna otra ciudad como San Francisco, pensó. Bonita, apasionante, imprevisible... y un imán natural para algunos de los incidentes más extraños de la historia del país.


  A poca distancia de la pirámide del TransAmerica, Scully encontró lo que estaba buscando: un edificio de oficinas con un rótulo que anunciaba CENTRO LUTHER STAPES DE MEDICINA REPRODUCTIVA.


  Scully había llamado con antelación y había concertado una cita con el doctor Bennett, director del Centro Stapes. Se sorprendió cuando al dar su nombre al guardia de seguridad, el propio doctor Bennett fue a recibirla para guiarla por la clínica.


  Bennett era un hombre alto y de aspecto distinguido, con el cabello y el bigote grises. Aunque parecía tener unos 65 años, caminaba con paso enérgico mientras acompañaba a Scully hasta su oficina a lo largo de una serie de pasillos relucientes. Scully lo estudió cuidadosamente, comparándolo con los doctores con los que ella había trabajado durante sus estudios de medicina. No hay señales inmediatas de alarma, decidió. Este hombre transmitía responsabilidad, eficiencia y competencia.


  —La fecundación in nitro es un procedimiento en el que, partiendo de la materia prima de una pareja, los óvulos y el esperma, podemos llevar a cabo la fecundación y después implantar el embrión en el útero —explicó Bennett—. Ha ayudado a muchas parejas que no podían tener hijos por sí mismas.


  Scully no le dijo que ella era doctora y ya sabía todo aquello. Quería darle, la oportunidad de hablar, ver lo que podía contarle.


  —¿Podría existir una paciente que creyera estar recibiendo su propio óvulo, y en realidad recibir otro, sin su conocimiento? —preguntó Scully.


  —No en este centro —le aseguró el doctor Bennett—. Llevamos a cabo controles muy estrictos.


  —¿Podría decirme si unas personas llamadas Claudia y Joel Simmons han sido pacientes de esta clínica?


  —Cualquier información sobre nuestros pacientes es estrictamente confidencial —respondió Bennett secamente—. Es nuestra política.


  Eso es exactamente lo que un buen doctor debe responder, pensó Scully. Todos los médicos estaban obligados a proteger el derecho a la intimidad de sus pacientes. Pero había determinadas circunstancias que estaban por encima de ese derecho.


  —El matrimonio Simmons ha muerto, y su hija ha sido secuestrada —Scully comunicó a Bennett—. Yo diría que cualquier información disponible que pueda ayudar en nuestra investigación invalidaría su política.


  El doctor Bennett asintió en silencio, indicando que cooperaría.


  Scully siguió al director de la clínica hasta una espaciosa oficina con vistas a la bahía. Al Centro Stapes debe irle muy bien, pensó Scully. En la pared, detrás de su mesa, Bennett tenía lo que claramente era un cuadro al óleo de gran valor. La decoración de la sala era parca pero muy bella, con cómodas sillas de cuero, una mesa de roble y ese tipo de plantas grandes y exóticas que necesitan jardineros especiales para mantenerlas. Más caras todavía eran las enormes ventanas que daban a la bahía. Scully sabía que en San Francisco se encontraban algunos de los inmuebles más valiosos del mundo. Nadie de aquí podría permitirse tener una oficina como esta, a menos que su negocio fuese realmente lucrativo.


  Bennett habló con su secretaria por el intercomunicador. Apenas unos momentos después le entregó a Scully una carpeta color manila con una etiqueta roja en la que se leía la inscripción SIMMONS, C & J.


  Scully abrió la carpeta y empezó a revisar el expediente, consciente de que el doctor Bennett la observaba con preocupación.


  —Hay copias de los informes de Simmons que se enviaron a Greenwich, Connecticut, en 1991... —comentó. Seguía leyendo, buscando algo que pudiese relacionar a Teena Simmons con Cindy Reardon—. Los Simmons vinieron aquí hace nueve años, y estuvieron bajo la supervisión de una tal doctora Sally Kendrick.


  Al mencionar el nombre de Kendrick, el doctor Bennett bajó la cabeza y cerró los ojos como si fuese algo que no quisiera recordar.


  —¿Hay algún problema? —preguntó Scully, percatándose de su reacción.


  —La doctora Kendrick... no fue más que un problema —le dijo Bennett—. Hay algo que debería mostrarle —añadió. Se levantó y se dirigió hacia la televisión de su oficina.


   


  El vídeo comenzaba con gráficos de imagen moderna y un título que decía “Vídeo Informativo para el Centro Luther Stapes de Medicina Reproductiva”. A continuación, letras más audaces anunciaban que el tema del vídeo era la fecundación in vitro.


  Los gráficos desaparecieron de la pantalla, dando paso a una mujer alta y atractiva vestida con una chaqueta de médico blanca y una falda de lanilla. Su cabello oscuro y liso, con melena hasta la barbilla, enmarcaba un rostro ovalado con profundas arrugas en torno a la comisura de los labios.


  —Hola. Bienvenidos al Centro Luther Stapes de Medicina Reproductiva —empezó diciendo con voz amable—. Soy la doctora Sally Kendrick, especialista en el apasionante campo de la fecundación in vitro...


  El doctor Bennett hizo una pausa y miró a Scully.


  —En 1985, Sally Kendrick estuvo trabajando aquí —explicó—. Un excelente científico. La número uno de su promoción en la Facultad de Medicina de Yale, donde obtuvo su doctorado en biogenética. Deseábamos que permaneciera con nosotros.


  Bennett volvió a su mesa y se sentó dejándose caer en la silla.


  —Pero ahora no parece usted muy emocionado —observó Scully.


  —Tenemos razones para creer que la doctora Kendrick manipuló en el laboratorio el material genético de óvulos fecundados, antes de su implantación. Experimentaba el estudio de la eugenesia: el perfeccionamiento hereditario por medio del control genético.


  —¿Informó de esto a la Asociación Médica Americana? —preguntó Scully, conocedora de la importancia del asunto.


  —Por supuesto —respondió el doctor Bennett—. Y la despedí. También pedí una investigación al Departamento de Sanidad y Servicios Sociales de los Estados Unidos.


  —¿Y qué sucedió?


  —La AMA la censuró, pero mi solicitud de investigación fue rechazada. En cuanto a la doctora Kendrick, simplemente desapareció.


  Bennett apretó el botón PLAY del mando a distancia y Sally Kendrick, ahora sentada a su mesa, prosiguió con su charla.


  —En el Centro Stapes comprendemos la angustia de la esterilidad y estamos preparados para servir de ayuda. En la próxima media hora les guiaré por el programa FIV, desde la consulta hasta la fecundación. También conocerán el testimonio de algunos pacientes que han concluido el ciclo y han tenido un bebé rebosante de salud...


  Scully tenía los ojos clavados en el vídeo. Ya conocía la información sobre la fecundación in vitro, pero lo que la fascinaba era Sally Kendrick. Kendrick era una oradora elocuente, capaz de transmitir complejos conceptos científicos con un lenguaje fácilmente comprensible. También era agradable y encantadora, la clase de médico en el que cualquiera confiaría.


  Pero Scully reconoció algo en ella que ya había visto anteriormente en otros casos. Aunque la voz de Kendrick tenía la entonación correcta y su rostro las expresiones adecuadas, tenía lo que Scully definía como “la fiebre”. Aquello no tenía nada que ver con la temperatura corporal; era más bien el brillo maníaco que algunas veces se veía en los ojos de personas que se encontraban al límite. Podían parecer perfectamente normales para el mundo exterior e incluso ser unos triunfadores, pero en su interior estaban a punto de un colapso emocional serio.


  Scully se concentró en Kendrick mientras esta seguía hablando. No, Scully no se lo estaba imaginando; estaba ahí. Kendrick tenía esa mirada: el tipo de mirada que había visto una y otra vez en los ojos de gente que mataba.


   



  Capítulo Ocho


  Esa noche, en la habitación de un motel de San Francisco, Scully le mostró a Mulder el vídeo que el doctor Bennett le había mostrado a ella esa misma tarde. Mulder miraba con atención; la imagen de Sally Kendrick se reflejaba en sus gafas.


  —Kendrick fue el médico supervisor en el programa FIV de los Simmons y de los Reardon —le explicó Scully—. Parece ser que realizaba experimentos en la clínica. Bennett cree que manipulaba los óvulos de las mujeres que acudían a la clínica en busca de ayuda; posiblemente intentase cambiar la configuración genética de su ADN.


  —Y quizá ahora esté intentando borrar los resultados —conjeturó Mulder.


  En la pantalla, Sally Kendrick terminó su presentación con una sonrisa y un tono esperanzador.


  —Desearía poder garantizar el éxito a todo el mundo. Con nuestros avances científicos, un poco de suerte y mucha esperanza, los milagros pueden suceder.


  Mulder apagó el vídeo y miró la pantalla vacía como si no encontrase palabras para expresarse. Scully sabía que reconocería la mirada que ardía en los ojos de Kendrick.


  —En fin, debe tener un cómplice para haber podido cometer los dos asesinatos —dijo Scully.


  —¿Y crees que esto puede ser una especie de venganza suya y de algún compañero contra el Centro Stapes? —Mulder se preguntó en alto.


  Sonó el teléfono y Scully se levantó para contestar.


  —Mulder —dijo antes de descolgar—. ¿Quiere esto decir que ya has abandonado la teoría de los ovnis? —El teléfono volvió a sonar. Scully descolgó—. Dígame... ¿Oiga...?


  Al otro lado de la línea, alguien colgó. Scully dejó el auricular y encogió los hombros.


  —Solo se oían unos ruiditos; han debido confundirse.


  Mulder se levantó, se quitó las gafas de montura metálica y se frotó el puente de la nariz.


  —¿Sabes que te digo? Que lo voy a consultar con la almohada y ya hablaremos por la mañana —Y la acompañó hasta la puerta.


  —Mulder, me estás echando de la habitación —protestó Scully perpleja. Unos momentos antes Mulder habría deseado hablar del caso, y ahora quería que se marchara.


  —No, no es eso —insistió Mulder, apoyando una mano sobre su hombro y escoltándola hasta la puerta.


  —Es decir, que va a venir una chica —dijo Scully en tono burlón.


  —¿Cómo que una chica? —bromeó Mulder—. Hay una película que quiero ver en la televisión. Que duermas bien. Te veré por la mañana.


  Cerró la puerta y lanzó una mirada al teléfono. Cuando oyó cerrarse la puerta de Scully al final del pasillo, se puso una chaqueta apresuradamente y salió en silencio.


   


  Era casi medianoche, y el puerto deportivo estaba sumido en la más profunda tranquilidad. Las embarcaciones se mecían golpeando suavemente los muelles. Las luces blancas y rojas del embarcadero se reflejaban en las oscuras aguas de la bahía.


  Mulder salió cautelosamente de detrás de un cobertizo para barcas. Miró a su alrededor, estudiando las sombras. Su cuerpo se puso rígido cuando vio que algo se movía, y se relajó al ver que solo era un gato. Se dirigió hacia el agua, con paso despreocupado, como si hubiese salido para dar un paseo nocturno.


  Entonces, en algún punto de la oscuridad, oyó una voz familiar.


  —¿Estás seguro de que no te ha seguido?


  Mulder se acercó a la voz y asintió.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó.


  Garganta Profunda salió de detrás de un soporte para árboles y se quedó a medio camino de la luz. Era un hombre de mediana edad con acusadas entradas en el pelo y oscuras sombras bajo los ojos.


  —Pensé que podríamos ir a un partido de los Warriors.


  A Mulder le hizo gracia el chiste, y la idea de ir a un partido de baloncesto con el misterioso informador, pero se preguntaba si Garganta Profunda iba a avisarle de que no siguiera con el caso. En más de una ocasión Garganta Profunda le había advertido que estaba entrando en un terreno del que era mejor estar fuera; y siempre había tenido razón.


  Mulder nunca había conseguido averiguar quién era realmente Garganta Profunda o cómo conseguía su información. Garganta Profunda insinuó que en un tiempo había trabajado para la CIA y que ahora pertenecía a una organización encargada de llevar a cabo “actos atroces contra la humanidad”. Algunas veces Mulder pensaba que Garganta Profunda podría estar utilizándolos a él y a Scully para intentar derribar a quién fuese para el que trabajaba. Lo único que Mulder sabía con seguridad era que este hombre tenía acceso a algunos de los documentos secretos clasificados de mayor seguridad del gobierno de los Estados Unidos. Y por razones que Garganta Profunda jamás revelaría, en ocasiones decidía compartir esos secretos con Mulder.


  —A decir verdad —dijo Garganta Profunda—, pasaba por aquí y me preguntaba si en alguna ocasión te había mencionado los experimentos Litchfield.


  Mulder peló una pipa y dejó que siguiera hablando, consciente de que a Garganta Profunda no le gustaban las preguntas demasiado directas.


  —Mmmm... no, nunca.


  —Bien, pues fue un proyecto muy interesante —dijo Garganta Profunda—. El nivel más alto de clasificación secreta. Desde entonces, se han destruido todos los informes. Y quienes tenían conocimiento de ello negarán saber de su existencia.


  Mulder escuchaba, intrigado y receloso. Garganta Profunda le había ayudado en numerosas ocasiones. También le había mentido una vez. Merecía la pena escuchar a Garganta Profunda, pero no era una persona en quien Mulder confiara a ciegas.


  —A principios de los años cincuenta —prosiguió Garganta Profunda—, en el punto álgido de la Guerra Fría, llegaron a nuestros oídos rumores de que los rusos andaban experimentando con la eugenesia, el estudio del perfeccionamiento de la genética humana por medio de la ciencia. De forma muy primitiva, debo añadir, intentaron cruzar sus mejores científicos, atletas, o cualquier otro personaje de características destacables, para obtener el soldado perfecto —Hizo un alto y continuó en un tono nada expresivo—. Naturalmente, nosotros nos subimos al mismo carro...


  Inmediatamente Mulder vio la relación con su caso.


  —Y estos experimentos Litchfield...


  Garganta Profunda asintió.


  —En un recinto de Litchfield se crio y estudió una serie de niños controlados genéticamente. Se llamó a todos los niños, Adán, y a todas las niñas, Eva.


  —Curioso —observó Mulder. Pero su cerebro ya estaba haciendo cálculos rápidos. Ahora estos niños tendrían unos cuarenta años.


  —Se les puso un número para distinguirlos —explicó Garganta Profunda.


  Lo que quería decir, intuyó Mulder, que era difícil distinguirlos. De hecho era posible que todas las niñas fuesen genéticamente idénticas, y los niños también.


  —¿Y qué sucedió con los Adanes y las Evas? —preguntó Mulder.


  Garganta Profunda frunció los labios, poniéndose en tensión.


  —Hay una mujer a la que deberías ver. Me aseguraré de que puedas entrar.


  —¿Dónde?


  —En un pequeño recinto de los sótanos del Instituto Whiting.


  —¿Quién es ella? —preguntó Mulder.


  —Eva Seis —respondió Garganta Profunda, y una vez más desapareció en las sombras.


   



  Capítulo Nueve


  Al día siguiente por la tarde, Mulder y Scully llegaban a la pequeña población de Litchfield, California. Comprobaron que Litchfield, a casi 650 kilómetros al nordeste de San Francisco, era un lugar tan remoto que no había ningún aeropuerto cercano. Habían pasado el día entero en el coche y casi llegaban al límite con Nevada.


  —¿Qué sabes de la eugenesia, Scully? —preguntó Mulder.


  Scully, que iba conduciendo, jamás apartaba los ojos de la carretera.


  —Es uno de esos temas que provoca arduos debates en las clases de ética médica —respondió—. Ahora contamos con la capacidad de hacer algunos cambios en la estructura genética humana. La cuestión es, ¿debemos hacerlo?


  —¿Y bien? —preguntó Mulder.


  Scully suspiró cuando al dar la curva vieron aparecer ante ellos el alto muro de bloques de ceniza que rodeaba el Instituto Whiting.


  —Desde un punto de vista científico, la eugenesia es fascinante —dijo Scully—. Por ejemplo, enfermedades como la fibrosis quística son hereditarias, no tienen tratamiento y siempre resultan fatales. Con una terapia genética podríamos alterar el ADN y eliminar completamente la enfermedad.


  —¿Pero? —preguntó Mulder, percibiendo una objeción no expresada en su voz.


  —Pero siempre existe el riesgo de utilizar ese tipo de manipulación genética para cuestiones políticas o sociales —dijo Scully—. En el siglo XIX, un hombre llamado Francis Galton fundó un movimiento eugenésico cuya meta era el perfeccionamiento controlado de la especie humana por medio de la reproducción selectiva. Galton estaba convencido de que los genios eran cosa de familia y el resultado de una herencia superior. Así es que intentó animar a la gente que tenía “las mejores cualidades” a emparentarse entre sí.


  —Parecido a lo que los rusos quisieron hacer en los años cincuenta —dijo Mulder.


  —Ni Galton ni los rusos sabían lo suficiente de eugenesia para tener éxito —dijo Scully—. Pero en la década de 1920 una serie de universidades y de dirigentes del gobierno apoyaron el movimiento eugenésico. El resultado fue que esterilizaron a 58.000 personas a las que ellos consideraban genéticamente inferiores: delincuentes, retrasados mentales, gente con epilepsia...


  —La creación de una “raza suprema”. A Hitler le hubiese encantado —dijo Mulder.


  Scully descendió por la larga calle que daba al instituto.


  —Ahí está el problema. Creo que casi todos estaríamos de acuerdo en que determinadas condiciones físicas, como la fibrosis quística, o incluso la obesidad, no son deseables. Nos desharíamos de ellas si pudiésemos. Pero si llevas esa capacidad un paso más adelante, ¿de qué más te desharías? ¿De las personas que son casi obesas? ¿qué tienen exceso de peso? ¿qué son ligeramente gordas?


  Mulder asintió.


  —¿Quién decide lo que es deseable o indeseable? El peligro es que podría ser alguien como Hitler.


  —Existe otro riesgo —dijo Scully al tiempo que detenía el automóvil junto a la puerta exterior del instituto—. Nuestro conocimiento de la eugenesia está relativamente poco desarrollado. Un científico puede tener las mejores intenciones, pero siempre existe el riesgo de que cuando se juega con el ADN, o se juega a ser Dios como dicen algunos, se cometa un error muy grave.


   


  Después de aparcar y de cruzar tres puertas exteriores, Mulder y Scully se dirigieron a un guardia que estaba en una cabina de cristal en el Bloque Z del Whiting.


  —Mulder —preguntó Scully inquieta—. ¿Quién te ha hablado de este lugar?


  —Ojalá supiera quién era —contestó Mulder.


  —¿Es tu “amigo interno”? —insistió Scully.


  —Quizá amigo sea demasiado decir —respondió Mulder. Todavía se mostraba cauteloso ante el misterioso informador. Un confidente siempre traicionaba a alguien y no había garantías de que Mulder no fuese el traicionado. Mulder se había creado muchos enemigos desde que había entrado en el FBI. ¿Qué pasaría si Garganta Profunda trabajaba para uno de ellos y estaba tratando de incriminarlo?


  Los dos agentes se acercaron a la mesa del guardia y presentaron sus identificaciones.


  —Agentes Mulder y Scully del FBI. Venimos a visitar a... Eva Seis —dijo Mulder.


  —Depositen sus armas de fuego y firmen aquí —dijo el guardia con tono aburrido mientras ponía dos localizadores sobre la mesa.


  —¿Qué es esto? —preguntó Mulder.


  —Botones de emergencia —explicó el guardia—. No les dejaría entrar ahí sin ellos.


  Una guardia abrió la pesada puerta de acero que conducía a las salas. La cerró tras ellos con un estruendo metálico. Los dos agentes la siguieron al interior de una torre a cuyos lados había interminables filas de celdas, apiladas unas sobre otras. Los prisioneros les insultaban y gritaban desde detrás de los barrotes. El ruido era ensordecedor.


  La guardia los llevó por unas empinadas escaleras hasta un pasillo en el sótano. Mulder tenía la impresión de que esta zona nunca había visto la luz del día ni había recibido calor. Estaba fría y húmeda y las seis puertas que había a cada lado del pasillo no daban indicios de su contenido.


  Otra guardia se adelantó, abrió otra puerta de acero y se unió a la anterior para guiarlos hasta una celda en la que ponía EVA 6. La puerta solo tenía una estrecha hendedura como ventana, con hilo de acero entre las capas de cristal. Quienquiera que fuese Eva Seis, realmente necesita mucha seguridad, pensó Scully.


  Juntas, las dos guardias abrieron la cerradura de la puerta de la celda. En silencio, la segunda guardia le dio una linterna a Scully.


  —¿Para qué una linterna? —preguntó Scully.


  —No para de gritar si encendemos las luces del techo —explicó la guardia en tono compasivo—. Nunca nadie la ha visto bien —Hizo una pausa y añadió—. Estaremos aquí fuera.


  Scully abrió la puerta de la celda. El interior estaba oscuro como un pozo.


  —Hola —dijo Mulder al tiempo que Scully recorría con el rayo de luz la diminuta habitación con paredes acolchadas.


  La luz se movió por el frío y gris suelo de cemento hasta una silla vacía, detrás de un delgado colchón con funda a rayas.


  La luz de Scully se paró en unos grilletes rojos para los tobillos unidos a la pared de cemento. Levantó la linterna, desde los grilletes rojos hasta las piernas envueltas en un desahogado pijama verde de la institución. La prisionera estaba sentada encadenada sobre una cuna metálica pegada a la pared. Sus brazos estaban atados delante de ella con una camisa de fuerza blanca. Parpadeó ante la intensa luz.


  Mulder y Scully permanecieron en silencio, sin creer lo que veían.


  Fue Eva Seis quien habló primero, con voz amarga.


  —Bien... imagino que habrán encontrado lo que estaban buscando —Les miró directamente—. Por lo menos a una de nosotras.


  Scully enfocó la linterna al rostro de la mujer. Eva Seis miró de soslayo, bajó los ojos e intentó huir de la luz. En condiciones normales a Scully le daría pena y habría apartado la luz al momento, pero estaba tan aturdida que no podía hacer más que mirar. No era posible. Esta mujer tenía el pelo despeinado, corto, grasiento, con las puntas desiguales como si alguien se lo hubiese cortado con un cuchillo. Sus dientes amarillentos estaban podridos y tenía ojos hundidos y de psicópata. En su mirada ardía una feroz y aterradora intensidad.


  Sin embargo, Scully sabía que estaba mirando a la misma mujer que había visto en la cinta de video del doctor Bennett.


  —¿Sally Kendrick? —dijo por fin Scully.


   


  Capítulo Diez


  Eva Seis se apoyó contra la esquina de la cama, con las rodillas levantadas hasta el pecho. Tenía los ojos enrojecidos como si hubiese estado llorando.


  —Quítenme las cadenas —dijo con voz tranquila—. Entonces hablaremos.


  —Probablemente estén ahí por una buena razón —dijo Mulder con precaución.


  —No —le contradijo Eva—. Por una mala razón. Le presté demasiada atención a un guardia. Le mordí en el ojo —Mostró sus dientes amarillentos y podridos, rechinándolos con una risa nerviosa.


  Al no mostrar los agentes ninguna reacción, encogió los hombros y ofreció una aclaración.


  —Lo hice como señal de afecto —dijo.


  Mulder sabía que estaba intentando asustarlos, pero él no tenía ninguna intención de que lo lograra. La miró fijamente esperando a que se rindiera.


  Su silencio parecía ponerla nerviosa.


  —¿Por casualidad estáis aquí para hacerme un test de inteligencia? —preguntó hablando rápidamente—. Creo que puedo llegar a los 265. Nosotras, las Evas, somos muy inteligentes. Es de familia.


  Mulder comparó sus afirmaciones con lo que sabía por su formación como psicólogo. Una persona de inteligencia media tendría una puntuación entre 90 y 110. El noventa y cinco por ciento de quienes realizaban el test estaban entre los 70 y los 130. Una puntuación de 140 solía considerarse un genio. Pero ¿265? Eso quedaba fuera de todos los esquemas.


  —¿Dónde está el resto? —preguntó Mulder—. Los Adanes y las otras Evas.


  —Somos propensos al suicidio —dijo Eva Seis suavemente—. Soy la única que queda aquí. Eva Siete se escapó al poco tiempo. Y Eva Ocho se escapó diez años después.


  —¿Es usted Sally Kendrick? —preguntó Scully.


  —Ese no es mi nombre —les dijo la mujer, mirando en la oscuridad algo que solo ella podía ver—. Pero ella es yo... y yo soy ella. Y estamos todas juntas —Canturreó las últimas palabras con voz desafinada y disonante, como una parodia de una vieja canción de los Beatles.


  —¿Trabajó usted para el Centro Luther Stapes de Medicina Reproductiva en 1985? —preguntó Scully, volviendo a los hechos.


  —¿En 1985? —repitió Eva Seis como un eco furioso—. En 1985 llevaba atada así dos años —Se movió violentamente dentro de la camisa de fuerza intentando en vano levantar los brazos—. ¿Y por qué razón? Por ninguna razón. No he hecho nada. Simplemente soy yo. Ellos me crearon. Y, ¿ellos sufren? No, no. Soy yo quien sufre. Me mantienen con vida para el proyecto Litchfield. Entran aquí, hurgan en mí, hacen pruebas conmigo para ver en qué se equivocaron —La voz afligida de Eva pasó a ser sigilosa—. Sally sabe qué fue lo que falló.


  Mulder miró a Scully, preguntándose cuánto de lo que Eva Seis había dicho podía creerse. Aunque sus comentarios sobre su test de inteligencia fueron terribles, tenía la desagradable sensación de que la mayor parte de lo que decía era verdad. Las Evas no podían evitar ser lo que eran. Habían sido creadas, eran el resultado de un experimento del gobierno, y por ello ahora esta mujer estaba condenada a cadena perpetua.


  —Ustedes tienen cuarenta y seis cromosomas en veintitrés pares —dijo Eva Seis, curiosamente como si fuese una profesora de biología—. Los Adanes, yo, las otras Evas, tenemos cincuenta y seis. Tenemos cromosomas de más, los números cuatro, cinco, doce, dieciséis y veintidós. Esta réplica de cromosomas también produce genes adicionales. Fuerza intensificada. Inteligencia intensificada.


  —Psicosis intensificada —añadió Mulder.


  Eva Seis le dirigió lo que ya no era ni una sonrisa.


  —Lo mejor queda para el final.


  Eva miró a Scully.


  —No me cree usted —le dijo, percibiendo sus dudas—. Tengo pruebas. Mire la pared —Levantó un pie lo poco que los grilletes se lo permitían y señaló hacia arriba—. Mi álbum de familia.


  Scully se acercó a la pared con la linterna. En la pared de cemento había pegados recortes de periódico y extraños dibujos. Finalmente Scully encontró una foto de ocho niñas pequeñas, vestidas todas con uniformes de colegio. La longitud y corte de las faldas de cuadros indicaban que la foto se había hecho en la década de 1950. Las Evas estaban reunidas en el patio de un colegio, algunas en columpios, otras junto a un árbol. Las niñas sonreían a la cámara. Eran todas idénticas.


  Y todas ellas eran la viva imagen de Teena y Cindy.


  —Dios mío —susurró Scully—. Son las niñas.


  —Estábamos cerca unas de otras —dijo Eva Seis caprichosamente—. Estábamos muy cerca.


  —Sally Kendrick utilizó la clínica para continuar con el experimento Litchfield —dijo Mulder. Miró lo que quedaba de una mujer que era Eva Seis, comprendiendo de repente—. Se estaba clonando a sí misma.


   


  Capítulo Once


  Había caído la noche, envolviendo en su oscuridad las verdes colinas del Condado de Marín. En una alegre habitación decorada con papel de pared a rayas en tonos pastel y cuadros de ángeles, Cindy Reardon se arrodilló junto a su cama y rezó sus oraciones. Su madre estaba a la puerta, observando.


  —Me acuesto a dormir —comenzó la niña de ocho años—. Le pido al Señor que guarde mi alma. Si muriera antes de despertar, le pido al Señor que se lleve mi alma. Dios bendiga al abuelo y a la abuela Stenner, a Irma y al papá de Irma. Y Dios bendiga a mamá. Y, por favor, cuida de papi, que está en el Cielo.


  Cuando Cindy terminó sus oraciones, la señora Reardon fue a sentarse en la cama, a su lado. Parpadeando para disipar las lágrimas acarició el pelo de su hija.


  —Eres una niña tan especial, Cindy —dijo.


  Acomodó a su hija bajo las mantas y la besó en la frente.


  —Buenas noches cariño.


  Aunque Ellen Reardon conocía a Cindy desde el día en que nació, no sabía realmente lo especial que era.


   


  Fuera de la casa de los Reardon, Mulder y Scully permanecían sentados en el coche alquilado y vigilaban al tiempo que se apagaba la luz de la habitación de Cindy. Acababan de sustituir a los agentes que habían estado vigilando la casa todo el día.


  Los agentes de relevo habían informado de poca o ninguna actividad en la casa. Pero la apacible escena no conseguía tranquilizar a Mulder. No podía quitarse de la mente la imagen de Eva Seis, encadenada a la pared, loca, patética y aterradora.


  —Si Eva Seis tiene razón y hay otras dos Evas por ahí —dijo Mulder—, eso podría explicar que los dos crímenes idénticos se produjeran exactamente a la misma hora. Sally Kendrick tiene un cómplice: ella misma.


  Scully apoyó el codo en la puerta y posó la cabeza en su mano.


  —Hasta haber oído eso, estaba empezando a sospechar de las niñas.


  —No —dijo Mulder—. Parece que las dos Evas que quedan se están encargando de los padres para mantener a Teena y a Cindy en la familia.


  —¿Crees que las niñas tienen idea de lo que realmente son? —preguntó Scully, levantando los binoculares para examinar la ventana de Cindy.


  —Espero que no —respondió Mulder.


   


  Cindy cerró los ojos y esperó. Escuchaba con atención mientras oía a su madre cerrar suavemente la puerta de su habitación y descender las escaleras.


  Con cuidado para no hacer ruido, Cindy se sentó en la cama. Había alguien en la casa. Alguien que no formaba parte de ella.


  Tragando con dificultad, Cindy miró bajo la cama. Allí no había nada. Abrazando a su animal de peluche favorito, se levantó y se acercó a la ventana para trancarla. Después permaneció de pie junto a la ventana, mirando a la oscura calle.


   


  XXX


  Allí abajo, Mulder y Scully se instalaron cómodamente en el paciente silencio de una interminable sesión de vigilancia. Algunas veces Scully pensaba que la vigilancia era la parte más difícil de su trabajo. Resultaba tan fácil aburrirse y distraerse, que volase la imaginación y dejar de prestar atención...


  Mulder le dio unos golpecitos en el brazo y se dio cuenta de que acababa de hacer precisamente eso. Señaló hacia la casa, ella levantó los binoculares y examinó la parte delantera de la vivienda de los Reardon. Cindy había aparecido misteriosamente en la ventana de la planta superior.


  Invadida por la curiosidad, Scully ajustó el enfoque para obtener una imagen mejor. Podía ver la delgada figura de la niña, el contorno de la cama. Y en ese momento, detrás de Cindy, una luz blanca y brillante resplandeció repentinamente desde el ropero al abrirse súbitamente las puertas plegadizas.


  Scully dejó caer los binoculares cuando vio que Cindy se apartaba bruscamente de la ventana, como si alguien la hubiese agarrado por detrás.


  —¡Vamos Mulder! —dijo Scully saliendo del coche.


  —¡Cubriré la parte de atrás! —gritó Mulder echando a correr hacia la cerca de madera que rodeaba el jardín.


  Scully perdió de vista a su compañero y corrió hacia la parte delantera de la casa.


  Aporreó la puerta esperando con impaciencia que la señora Reardon la abriese.


  Pareció pasar una eternidad hasta que Ellen Reardon, envuelta en un albornoz, apareció en la puerta.


  —¿Qué pasa? —preguntó la mujer con voz somnolienta y desorientada.


  —Hay alguien arriba —dijo Scully abriéndose paso a su lado—. Espere fuera.


   


  En silencio, Mulder cruzó la puerta de secoya que conducía al jardín de los Reardon. Aminoró el paso al acercarse a la parte trasera de la casa. No había signos de violencia. Quienquiera que hubiese agarrado a Cindy no pudo haber entrado por la parte delantera de la casa: los agentes del FBI la habían estado vigilando las últimas cuarenta y ocho horas sin interrupción. Esto quería decir que la persona a la que tenían que enfrentarse era buena en este juego, terriblemente buena.


  Mulder enfocó la linterna delante de él y levantó la pistola.


   


  Scully subió apresuradamente las oscuras escaleras, con el arma desenfundada. Al llegar al rellano de las escaleras, levantó la pistola apoyando una mano sobre la otra. Utilizando la pared como protección entró dando vueltas en el vestíbulo de la planta superior.


  Nada.


  Se movió con rapidez, en silencio, dirigiéndose a la habitación de Cindy. Esperaba que la señora Reardon hubiese decidido llamar a la policía, porque Scully notaba la presencia de alguien más en la casa. Alguien que estaba muy cerca...


   


  Mulder exploró con la vista las sombras del jardín. Quienquiera que hubiese cogido a Cindy, ¿estaría todavía en la casa? Y, ¿saldrían por la parte trasera? Sus ojos se posaron sobre el columpio, el lugar donde se había encontrado el cuerpo de Doug Reardon. De repente le pasó una idea por la cabeza: había muchas probabilidades de que quien persiguiese a Cindy no estuviese trabajando solo. Podría haber un cómplice oculto en el jardín.


  En silencio Mulder comenzó a caminar lentamente alrededor de la valla del jardín.


   


  En el oscuro pasillo, una figura surgió por detrás de Scully... y le dio un fuerte golpe en la cabeza. Scully dio un grito y cayó al suelo. Su agresor pasó por encima de ella, dejándola inconsciente en el rellano.


  Scully no supo de la presencia de la figura encapuchada que pasó rápidamente a su lado y bajó los escalones, llevándose a Cindy Reardon.


  Ni siquiera oyó el grito horrorizado de la señora Reardon.


   


  En el jardín trasero de los Reardon, Mulder se dio la vuelta en la dirección del grito. Sin previo aviso, la puerta corrediza de cristal del patio se rompió en un mil pedazos. El raptor salió precipitadamente, de espaldas, protegiendo a la niña con su cuerpo.


  Los cristales llovieron sobre el jardín cuando Mulder empuñó la pistola.


  —¡FBI! ¡Estoy armado! —gritó.


  El secuestrador puso a la niña por delante, utilizándola como escudo humano.


  Mulder sujetó el arma con firmeza, pero sabía que no podía correr el riesgo de avanzar. Se concentró en el secuestrador, una figura vestida con pantalones negros, guantes negros, y una chaqueta negra con capucha, con una aterrada Cindy Reardon como prisionera. Hizo lo único que podía: levantó la linterna.


  Y vio el pálido y familiar rostro de Sally Kendrick.


  —¡Tírela! —le ordenó Kendrick, apoyando la culata de su arma en la sien de Cindy—. Sabe que soy capaz.


  Mulder se quedó quieto, deseando detenerla, con intención de hacer algo.


  —¿Cuál de ellas eres tú? —preguntó—. ¿Eva Siete, Eva Ocho...?


  El sonido del arma al amartillarla le paralizó las palabras en la garganta. Sally Kendrick había ganado, por ahora. Mulder empezó a bajar el arma.


  —Bájela despacio —le ordenó Kendrick—. Muy despacio.


  De mala gana, Mulder dejó su pistola sobre el suelo.


  Todavía apuntando a Cindy con su arma, Sally Kendrick salió despacio del jardín y después cruzó corriendo la puerta abierta de la parte trasera.


  En cuanto estuvo fuera de la vista, Mulder recogió su pistola y fue tras ella. Su corazón se hundió al llegar a la calle y ver que Kendrick ya tenía a la niña en el asiento trasero de un Toyota sedán azul claro.


  Kendrick debió oírle correr. Con una reacción más rápida de lo que él hubiese creído posible, se dio la vuelta, se colocó frente a él y disparó.


  Mulder se tiró al suelo, detrás de la puerta, y la bala pasó zumbando. Más información sobre las Evas, pensó, son excelentes tiradoras.


  Kendrick no esperó para hacer un segundo disparo. Se metió en el coche y salió a toda velocidad, haciendo chirriar las ruedas contra el asfalto.


  Mulder se puso de pie al oír el coche alejarse chirriando y asomó por la puerta de la cerca en cuestión de segundos. Corrió cuanto pudo tras el Toyota azul hasta quedar asfixiado, pero no sirvió de nada. Sally Kendrick y su víctima quedaron fuera del alcance de su vista en pocos segundos.


   


   


  Capítulo Doce


  Delante de la casa de los Reardon centelleaban las luces estroboscópicas azules y rojas de los coches de la policía. Por segunda vez esa semana, los vecinos se apiñaron en la calle, contenidos por las barricadas de la policía, preguntándose qué le había pasado a Ellen Reardon.


  Scully se acercó a un grupo de oficiales. Estaban reunidos en torno a un coche de policía con un mapa de la zona de la bahía extendido sobre el capó.


  —La sospechosa se llama Sally Kendrick —les informó Scully—. Cuarenta y pocos años; 1,73 de altura, 62 kilos. Puede tener un cómplice de aspecto similar. Kendrick conduce un Corolla azul claro del 93.


  —Para su complexión tiene una fuerza extraordinaria —continuó diciendo Scully—. Deben considerar que está armada y es peligrosa. Es muy posible que muestre un comportamiento fuertemente psicótico.


  Scully señaló a dos agentes del FBI que estaban esperando cerca de allí.


  —La oficina de Oakland está aquí para dirigir la búsqueda al otro lado del puente.


  Mientras los agentes de Oakland desplegaban otro mapa, Scully se separó para buscar a Mulder. Encontró a su compañero intentando consolar a la señora Reardon.


  —¿Y si la mata? —preguntó la señora Reardon—. Primero pierdo a Doug; y ahora a Cindy.


  —Señora Reardon —le aseguró Mulder—, el hecho de que Kendrick y su cómplice matasen a los padres y raptasen a las niñas indica que las quieren vivas. Estoy seguro de que Cindy está viva, y la encontraremos.


  La turbada madre se dio la vuelta.


  —La encontraremos —le prometió de nuevo.


  La señora Reardon asintió pero las lágrimas rodaban por sus mejillas.


  Los ojos de Mulder se encontraron con los de su compañera. Scully tenía la expresión tensa. Hablaba con suavidad para que la señora Reardon no la oyera, pero su pregunta fue muy dura.


  —¿Y ahora qué hacemos?


   


  A 65 kilómetros al norte de San Francisco, justo frente a la Falla de San Andrés, las olas del Pacífico golpeaban los riscos cubiertos de hierba del parque nacional Point Reyes. Solo unos kilómetros hacia el interior, en el Motel Lighthouse, el olor del agua salada y los gritos de las gaviotas todavía llenaban el aire.


  La mujer que llegó al motel a la mañana siguiente no lo había elegido por su atmósfera, ni siquiera por su cercanía a la playa. El Motel Lighthouse era un edificio alargado y blanco, de una sola planta, rodeado de eucaliptos y secoyas. Era un lugar apartado y tranquilo. A pesar del cartel COMPLETO, por allí no había ningún coche, justo como ella quería.


  Aparcó el Ford azul oscuro delante de su habitación y salió de él. A la luz de aquella mañana, su pelo era más rojizo y corto que en el video del Centro Stapes. Ahora Sally Kendrick era mayor, y su parecido con Eva Seis más fuerte.


  Con indiferencia se aseguró de que nadie la observara. Cuando se convenció de que estaba sola, abrió la puerta trasera del coche, sacó a Cindy Reardon del asiento y la condujo a su habitación del motel.


  Sally Kendrick no se percató de la presencia del director del motel, un hombre de pelo gris que estaba rastrillando el césped. Pero él sí se dio cuenta de la presencia de la mujer.


  Kendrick metió a Cindy en la habitación a empujones, sonriendo animadamente a la niña.


  —Siento que tengáis que conoceros de este modo —dijo—, pero así es mejor para todos.


  Cindy miró a su alrededor en silencio. La gran habitación, que era cocina y comedor, estaba decorada con cortinas estampadas con flores y una colección de sombreros de vaquero colgados de la pared. Una puerta abierta daba a una habitación.


  Kendrick se quitó los guantes y miró con atención por la ventana de la cocina para asegurarse de que no la habían seguido. Entonces abrió la puerta del cuarto de baño y empujó a Cindy para que entrara.


  Dentro del baño, Teena Simmons estaba atada sobre la taza, con una mordaza en la boca y los brazos atados a su espalda. Llevaba puesto un abrigo rojo, medias rojas, una blusa roja de cuadros y una falda roja. Miró con fascinación a Cindy, que seguía con el pijama puesto.


  Kendrick le quitó la mordaza y la rodeó con un brazo.


  —Teena Simmons, te presento a Cindy Reardon.


  Durante un largo rato, las niñas se miraron con expresión ilegible. Y entonces, justo al mismo tiempo, sonrieron.


   


  La casa de los Reardon se había convertido en el centro neurálgico de la investigación. Oficiales de policía y expertos de laboratorio pululaban por las habitaciones, buscando rastros de la secuestradora. Los teléfonos de la casa y los portátiles sonaban incesantemente. La casa estaba en plena actividad. El tiempo era muy importante y todos lo sabían.


  Una oficial de policía uniformada, la Sargento Mann, se abrió camino a empujones entre los otros, acercándose a los dos agentes del FBI, que en ese momento bajaban por las escaleras. Mulder estaba hablando por el teléfono móvil.


  —Agentes Scully, Mulder —dijo Mann jadeante—. Han encontrado el Corolla azul claro en el aparcamiento del Aeropuerto Internacional de San Francisco.


  —Vaya —murmuró Scully Miró a su compañero, que seguía al teléfono y supo que esta vez tendría que dar las órdenes ella sola—. Bien —dijo pensando apresuradamente—. Quiero que empiecen a comprobar todas las listas de pasajeros de todos los vuelos que hayan salido en las doce últimas horas...


  Mulder terminó su llamada, cerró el teléfono y lo abrió al volver a sonar.


  —Mulder al habla...


  Scully siguió dando órdenes a los oficiales de policía.


  —Quiero que examinen cada una de las terminales y que se aseguren de que Kendrick no está oculta esperando un vuelo para más tarde. Y recuerden, puede tener un cómplice.


  Los oficiales empezaron a salir cuando Mulder terminó su llamada.


  —Era el director de un motel de Point Reyes —Mulder informó a su compañera—. Juega a policías. Oyó la transmisión por una emisora de la policía. Dice que tiene una huésped que coincide con la descripción de Kendrick.


  —Acabamos de encontrar el coche en el aeropuerto —dijo Scully descartando la llamada del director del motel.


  —Pudo haberse deshecho de él —señaló Mulder.


  De mala gana, Scully se dio cuenta de que Mulder podía estar en lo cierto. Kendrick era lo suficientemente lista como para haber cambiado de coche. No podían permitirse ignorar ninguna pista.


  —El director dice que esta mujer se registró con un niña pequeña —prosiguió Mulder—. Y se marcha del motel por la tarde ella sola, está fuera toda la noche y vuelve con la niña pequeña.


  Scully no tenía problemas para imaginarse una escena que explicase esto.


  —Alguien pudo haber cogido a la niña sin que el director lo supiera; quiero decir que como la zona está llena de familias que pasan sus vacaciones... Puede haber cientos de niños correteando por todas partes.


  —¿En noviembre? —preguntó Mulder con escepticismo. La zona de Point Reyes tenía un estupendo clima en verano, pero también era conocida por sus fríos y tempestuosos inviernos—. Además —continuó Mulder—, el director recuerda perfectamente a esta niña. Le dijo que debería utilizar cloro para eliminar los dinoflagelados de la piscina. ¿Te suena a alguien que conozcas?


  —Vamos —dijo Scully dejando escapar un suspiro.


   


  Capítulo Trece


  Teena Simmons y Cindy Reardon se sentaron a ambos extremos de la mesa de la cocina del motel. Llevaban puestas blusas idénticas a cuadros de color rojo, faldas rojas y medias rojas. Sally Kendrick les había llevado comida para el mediodía, y ahora la mesa estaba cubierta de envoltorios de comida rápida, envases de cartón y vasos de plástico para refrescos.


  —Siempre he estado vigilando vuestro comportamiento —les dijo Kendrick—. Sin importar dónde estuviera. He pasado los últimos años en busca del resto de las Evas —explicó—. Sin embargo, no pude seguir adelante a causa de vuestras... actividades.


  Kendrick se sentó a la mesa con las dos niñas de ocho años y apoyó la cabeza en las manos.


  —Esperaba que mi trabajo en el Centro Stapes hubiese corregido los fallos de Litchfield —dijo dirigiéndose a ellas como a compañeras de trabajo. No había razón para hablarles como a niños, y debían conocer su insólita herencia—. El comportamiento psicótico no se desarrolló en los Adanes y las Evas hasta la edad de dieciséis años —explicó—. Y el comportamiento homicida hasta los veinte.


  Empezó a recoger algunos de los envases vacíos que había en la mesa.


  —Imaginaos mí... decepción cuando me enteré de vuestro acelerado desarrollo.


  Las niñas escuchaban en silencio, sin reaccionar. Como si estuviesen sordas.


  Kendrick se levantó y tiró la basura, agradecida por esta distracción. Volvió a la mesa, preguntándose qué decir a continuación. Había pensado que esto iba a ser más fácil. Después de todo, las niñas eran genéticamente idénticas a ella y a las otras Evas. Posiblemente fuesen incluso más inteligentes. Entonces, ¿por qué resultaba tan difícil hablarles? Decidió emplear otra táctica.


  —¿Cómo supisteis de vuestra existencia? —preguntó con curiosidad.


  Las dos niñas intercambiaron miradas y se encogieron de hombros.


  —Simplemente lo sabíamos —dijo Teena tras un breve silencio.


  —¿Hablasteis de cómo llevaríais a cabo vuestra... travesura? —Kendrick descubrió que se sentía sorprendentemente ansiosa. La inquietante calma de las niñas, especialmente después de haber sido secuestradas, era desconcertante.


  —Simplemente lo sabíamos —dijo Cindy.


  —Y ¿por qué matar a vuestros padres? —preguntó Kendrick, con voz afligida. Ni siquiera ella pudo haber previsto aquello; absurdamente había dado por hecho que las niñas no constituirían un peligro hasta la adolescencia.


  Una vez más, las dos niñas se encogieron de hombros.


  —Ellos no eran nuestros padres —contestó Cindy.


  —No tenemos padres —dijo Teena inesperadamente.


  —No hemos nacido —añadió Cindy.


  —Hemos sido creadas —dijo Teena con ojos de furia y resentimiento.


  —Yo... vosotras no podéis pensar así —balbuceó Kendrick. Sabía cómo se sentían, y era lo último en el mundo que quería que les pasara. De hecho, era lo que quería evitar.


  —Sois seres humanos —pronunció con claridad.


  —Sois distintas; especiales. Y no podéis sucumbir ante el destino genético.


  Kendrick se movió en su silla, sintiéndose repentinamente mareada. Se obligó a continuar.


  —Por eso os he cogido —dijo con desesperación—. A mí me crio un señor que sabía lo que yo era. Era un ingeniero genético del proyecto. Vosotras necesitáis estar con alguien que comprenda vue... vuestras capacidades especiales.


  Ahora, Kendrick tenía problemas para hablar. Sentía náuseas y la cabeza le daba vueltas, y aunque llevaba puesto un jersey de lana de cuello alto, de repente sintió un frío helador. Los dientes le castañeteaban incontrolablemente. Se obligó a sí misma a ignorar todo aquello para contarles a las niñas las cosas que tenían que comprender.


  —Con un entorno adecuado, un programa de meditación a largo plazo... podéis llegar a ser como yo... y... no como las otras Evas... —intentó dirigir una sonrisa esperanzadora a las niñas, pero algo iba mal. Le resultaba casi imposible hablar. El cuerpo le temblaba con violencia.


  Las niñas la miraron un tanto decepcionadas.


  Se levantó de la mesa y se dirigió hacia el fregadero. Tuvo náuseas pero no pudo vomitar. Se giró hacia las niñas, como queriendo disculparse.


  Y las encontró sonriéndose la una a la otra.


  Kendrick se quedó pálida de terror.


  —¿Qué... qué habéis hecho? —preguntó con gran dificultad.


  —Tu refresco —respondió Teena flemáticamente—. 115 gramos de digitalina.


  —Extraída de la dedalera —añadió Cindy. Sacó un frasquito de cristal de su bolsillo, y con el índice y el pulgar marcó una medida de apenas dos centímetros—. Esta cantidad es una dosis letal.


  —Nosotras mismas cultivamos las plantas —dijo Teena con orgullo—. Las flores moradas son realmente bonitas.


  Kendrick se agarró al borde del fregadero, intentando mantenerse en pie. Notaba cómo la droga se extendía con rapidez por su sistema y el terror paralizaba sus pensamientos. Intentó volverse hacia las niñas, pero se desplomó sobre sus piernas. Fue resbalando hasta caer al suelo, delante de la cocina.


  —¿Por... por qué? —preguntó aterrada.


  —Dínoslo tú —le desafió Cindy.


  —Tú nos has creado —dijo Teena en tono acusador.


  —Somos tu error —le recordó Cindy con frialdad.


  Kendrick sabía lo que debía hacer. Extendió la mano para alcanzar el gran cuchillo que había dejado sobre la cocina. Se obligó a levantarse y caminar hacia él.


  —Pues entonces, voy a corregir ese error —dijo con decisión.


   


  Capítulo Catorce


  La tarde en Point Reyes era fresca y nublada, ese tipo de días tranquilos en que los habitantes del lugar daban paseos solitarios por la playa o se echaban una larga siesta. Pero en el Motel Lighthouse los coches de la policía llenaron el aparcamiento y los fuertes ruidos parásitos de sus transmisores rompían la quietud del día.


  Un oficial de la policía local permanecía en pie esperando impacientemente junto a su vehículo. Se sintió un poco relajado cuando vio llegar a los dos agentes del FBI, escoltados por otro coche patrulla de la policía local. No sabía realmente quién se suponía que se ocultaba por allí, ni por qué el FBI estaba tan decidido a ocuparse de aquel asunto. Ni siquiera recordaba la última vez que los agentes federales habían aparecido por Point Reyes.


  Los dos agentes salieron del coche apresuradamente. Bien. Sea lo que sea, pensó el oficial, debe ser importante.


  —He esperado, tal como me pidieron —dijo el oficial de policía, dirigiéndose hacia Scully y Mulder—. No ha entrado ni salido nadie.


  De una de las habitaciones salió repentinamente un grito, y se rompió una ventana.


  —¡Atrás! —ordenó Mulder. Durante un momento interminable, todos esperaron en tensión. Después, a una señal de Mulder, los oficiales de policía se encaminaron hacia la habitación de Sally Kendrick, con Mulder y Scully siguiéndoles muy de cerca.


  El oficial que iba al frente no perdió tiempo llamando a la puerta. Simplemente la derribó de una patada.


  Scully y Mulder entraron en la habitación y miraron fijamente a su alrededor consternados. Habían llegado demasiado tarde. La habitación era un caos. Por todas partes había tirados platos y trapos.


  Y Sally Kendrick yacía de costado, con los ojos muy abiertos, mirando al vacío. De su boca salía un hilo de sangre que empapaba la moqueta bajo su cabeza.


  Mulder se acercó al cuerpo, con la pistola levantada. Se arrodilló junto a Kendrick brevemente y comprobó lo que ya se había imaginado. No respiraba.


  Ante la sospecha de que Eva Ocho todavía pudiese estar cerca, Mulder se dirigió hacia la habitación. El caos era aún mayor que en la cocina. Sábanas y mantas parecían haber sido quitadas violentamente de las camas. El espejo colgaba de la pared con un extraño ángulo. En lo alto de la ventana se vio moverse una sombra, y el cristal de la ventana quedó hecho pedazos.


  Mulder examinó la habitación con el arma en alto. Decididamente, allí dentro se había producido una pelea. Quienquiera que hubiese matado a Sally Kendrick obviamente había escapado por la ventana trasera.


  En la habitación principal, Scully se arrodilló junto al cuerpo de Kendrick y apoyó dos dedos en su cuello, justo detrás de la oreja, aunque ya sabía que no habría pulso.


  Su mirada se detuvo en las dos niñas, que estaban acurrucadas contra la pared, abrazadas con fuerza para reconfortarse. Las niñas estaban vestidas de forma idéntica, de color rojo: blusas rojas de cuadros, faldas rojas, medias rojas. De hecho, Scully pensó con estremecimiento que estaban vestidas igual que las jóvenes Evas de la fotografía que había en la celda de Eva Seis.


  Scully se aproximó a las dos niñas, preguntándose cómo consolarlas. Eran tan jóvenes, y habían pasado por tanto...


  —Teníamos que beber todas —explicó Cindy con claridad—. Pero nosotras solo fingíamos beber.


  —Intentaron envenenarnos —añadió Teena con solemnidad.


  Mulder entró y observó la mesa. Había dos vasos vacíos en pie. Otros dos todavía contenían refresco. Resultaba extraño que en medio de esta confusión los vasos permaneciesen intactos. Mulder tomó nota mentalmente y volvió a dirigir su atención a Scully, que empezaba a interrogar a las niñas.


  —¿Quiénes son ellas? —preguntó Scully.


  Teena señaló a Sally Kendrick.


  —Ella y la otra mujer.


  —¿Cómo era la otra mujer? —preguntó Mulder.


  Las dos niñas señalaron a Sally Kendrick.


  —Eva Ocho —dijo Mulder sin mostrar sorpresa—. Trabajaban juntas.


  Las dos niñas se agarraron con fuerza y comenzaron a llorar desconsoladamente.


  Scully se arrodilló junto a ellas, sintiéndose incapaz de hacer nada para reconfortarlas. Acarició el pelo de Teena.


  —Ya pasó todo —dijo con suavidad.


  —Nosotros os cuidaremos; con nosotros estáis seguras —les prometió mientras las dos niñas asesinas continuaban llorando.


   


  Capítulo Quince


  El sol se estaba poniendo en Point Reyes, y el aparcamiento del Motel Lighthouse seguía lleno de coches de la policía. Sus luces azules y rojas centelleaban silenciosas al tiempo que llegaba otro vehículo: la furgoneta del forense


  Dentro de la habitación del motel, los detectives del Condado de Marin estaban muy ocupados tomando datos de la escena del crimen. Una oficial de policía buscaba huellas mientras otra hacía una serie de fotografías de la habitación y del cuerpo. Un tercer oficial estaba examinando el exterior del motel en busca de alguna señal del vehículo huido.


  Mulder y Scully examinaron la cocina buscando indicios de lo que había pasado. Reconstruir un asesinato era complicado, y Mulder lo sabía. Incluso con las mayores pruebas era posible malinterpretar, construir una escena que no tuviese nada que ver con el crimen real. Necesitamos testigos, pensó. Y los tenemos. El problema es que los testigos tienen ocho años y quedan al margen. Scully se puso un par de guantes de látex con un chasquido y miró el interior de uno de los vasos que había sobre la mesa.


  —Parece como si las Evas hubiesen echado unos 115 gramos de digitalina en cada vaso —dijo examinando el residuo de uno de ellos.


  —Su propia mini-Jonestown —observó Mulder.


  En 1974 un líder religioso de San Francisco, llamado Jim Jones, estableció una comuna cerca de Georgetown, Guyana, a la que llamó Jonestown. No solo convenció a muchos de sus seguidores para que se trasladaran a Jonestown, sino que en 1978 les convenció de cometer un suicidio colectivo.


  —Sí, fue muy extraño —dijo uno de los oficiales uniformados—. Novecientas once personas, más de doscientas eran niños; pensaron que seguían a Jones al paraíso e ingirieron cianuro.


  Scully negó con la cabeza.


  —Quizá unos pocos lo creyesen realmente y ciertamente se suicidaron, pero...


  Mulder le dirigió una de sus sonrisas medio fugaces...


  —Crees que la mayoría fueron asesinados.


  Scully asintió.


  —Creo que a la mayoría se les obligó a beber el veneno. Me cuesta creer que más de novecientas personas se suiciden voluntariamente.


  La mirada de Mulder volvió a la sábana blanca que cubría el cuerpo de Sally Kendrick.


  —Eva Seis dijo que las otras Evas eran propensas al suicidio —Eso le parecía muy creíble.


  Scully olió uno de los vasos que todavía tenían refresco de cola dentro.


  —No hay olor, pero la digitalina puede tener un sabor dulce —dijo pensativa—. Probablemente ni siquiera sea perceptible en un refresco.


  Un detective del Condado de Marin se acercó a los dos agentes del FBI.


  —Seguimos buscando por la zona, pero hasta ahora no hay señales de la otra sospechosa. Un oficial va a llevarse a las niñas.


  —No —dijo Mulder al momento—. Quizá sea mejor que nosotros nos encarguemos de las niñas.


  Mulder sabía que este no era el procedimiento reglamentario, pero era reacio a dejar a las niñas fuera de su vista y, por supuesto, no quería que pasaran la noche en una especie de centro institucional. Habían pasado ya por demasiadas cosas.


  —Me gustaría que un médico las examinara —dijo Scully, respaldándolo.


  —Está bien, como quieran —dijo el detective mostrando su conformidad.


  Satisfechos de que la policía pudiera encargarse de la escena del crimen, Scully y Mulder se prepararon para partir. Encontraron a las dos niñas fuera, donde eran vigiladas por otro oficial de policía.


  —Vamos chicas, os llevaremos —dijo Scully.


  —¿A dónde? —preguntó Teena.


  Es una buena pregunta, pensó Scully.


  —¿Qué va a pasar con Teena? —quiso saber Cindy.


  —Hablaremos de ello en el coche, ¿vale? —dijo Mulder. Ayudó a las dos niñas a entrar en el coche, y después cerró la puerta.


  Scully se volvió hacia él, preocupada.


  —Se sienten ya tan unidas —dijo—. Les va a resultar duro que Teena sea entregada en adopción.


  —Sí —admitió Mulder, deseando que hubiese un modo de dejar a las niñas juntas.


  Cuando ya estaban todos acomodados, Mulder empezó a conducir, concentrado en la carretera. Scully, que iba sentada junto a él, de vez en cuando se daba la vuelta para observar a las niñas. Cindy y Teena estaban sentadas la una junto a la otra, quietas y en silencio.


  Mulder estaba agradecido de que las niñas no insistieran en que respondiese sobre lo de Teena. Posiblemente regresase al centro de acogida de Greenwich. Se preguntó en vano si la señora Reardon estaría interesada en adoptarla; una segunda niña excepcional.


  En la parte trasera del coche, las niñas seguían en silencio. Pero cada vez que Scully las observaba, estaban con las manos juntas y mirándose con curiosa intensidad.


  Scully parpadeó al pasarle por la cabeza una extraña e improbable idea, muy del estilo de Mulder: si no supiera lo imposible que era, hubiese jurado que las niñas se estaban comunicando por telepatía.


   


  Capítulo Dieciséis


  Al caer la noche surgió un denso banco de niebla. Los faros del coche alquilado brillaban en la oscuridad reflejando el vapor de niebla, un vapor blanco. Mulder calculó que su visibilidad era de un metro y medio, y redujo la velocidad. La carretera por la que iban era decididamente el trayecto más largo hasta la ciudad, pero para Mulder valía la pena. Se mantenía cauteloso respecto a Eva Ocho. La creía perfectamente capaz de estar en algún lugar de la carretera principal, esperando la oportunidad para volver a intentar eliminar a las niñas. Y, sin embargo, había algo que no le cuadraba. ¿Por qué se habían tomado la molestia las dos Evas de secuestrar a las niñas para hacer que se suicidaran? ¿Se habían negado las niñas a hacer lo que querían las Evas? Daría mucho por saber qué pasó en realidad en esa habitación del motel. Quizá más adelante, pensó, las niñas cojan confianza y nos lo cuenten.


  Miró por el retrovisor. Las dos niñas seguían sentadas en silencio, cogidas de la mano.


  Para su sorpresa, de repente Cindy habló.


  —Agente Mulder, necesito ir al cuarto de baño.


  —Yo también —dijo Teena inesperadamente.


  Scully miró a Mulder sonriendo.


  —¿Podéis aguantar? —preguntó Mulder; quería llegar a un lugar seguro para las niñas.


  —Necesito ir ya —insistió Cindy.


  —A mí no me vendría mal un poco de cafeína —dijo Scully, poniéndose claramente del lado de las niñas.


  Mulder suspiró; estaba en minoría. Poco después, vio una parada de camioneros al lado de la carretera. Había una gasolinera para camiones y, justo detrás, un restaurante, ya iluminado con las luces de colores de Navidad.


  Mulder salió de la carretera y aparcó cerca del restaurante. Fuera, la noche era húmeda y heladora. Se tapó bien con el abrigo según avanzaban él, Scully y las niñas hacia el restaurante.


  El interior estaba muy iluminado y resultaba acogedor. Mulder miró el menú de bocadillos y deseó que tuviesen tiempo suficiente para una lujosa comida de verdad.


  Una camarera joven, de pelo oscuro y con uniforme amarillo claro, pasó junto a él al llevar platos con comida a una mesa.


  —Enseguida estoy con ustedes —le dijo.


  Mulder, Scully y las dos niñas se acercaron a la barra de comida para llevar, donde la esperaron.


  —Disculpe —dijo Mulder cuando la camarera terminó con su mesa—. ¿Dónde está el cuarto de baño?


  La camarera señaló a un pasillo, al otro lado del restaurante, detrás de dos máquinas de videojuegos.


  —Al fondo. Pero necesitará la llave —Le entregó dos llaveros ridículamente grandes, unidos a un grueso rectángulo de madera. Nadie se largaría accidentalmente con estas llaves, pensó Mulder.


  Le dio a Scully la del cuarto de baño de señoras, y ella y las niñas se alejaron. Mulder se quedó atrás.


  —¿Me pone cuatro refrescos sin azúcar? —le dijo a la camarera.


  Las dos niñas se dieron la vuelta.


  —¡Normales! —dijeron Cindy y Teena al mismo tiempo.


  —Está bien —corrigió Mulder sonriendo—. Dos refrescos sin azúcar y dos normales, por favor.


  Sonriente, la camarera anotó el pedido.


  Mulder siguió a las chicas hasta detrás de los videojuegos. Entró en el baño de caballeros mientras Scully y las dos niñas entraban en el de señoras.


  Unos segundos después, la puerta del baño de señoras se abrió con un crujido y Cindy salió al pasillo. Dentro del cuarto de baño, se oyó la voz de Teena por encima del cubículo.


  —Agente Scully, la puerta está atascada.


  —Un momento —dijo Scully.


  Sabiendo que su gemela se encargaría de Scully, Cindy regresó a la barra de comida para llevar. Al lado de la caja registradora estaban los cuatro refrescos. Cindy alzó sus manitas, devolvió la llave del baño y cogió dos de los refrescos.


  —Espera un momentito... —dijo la camarera.


  —No pasa nada —dijo con calma—. Mi papá los pagará cuando salga del cuarto de baño.


  Sorprendida por el autodominio de la niña, la camarera sonrió y asintió, dándole permiso para que cogiera las bebidas.


  Cindy se dirigió a un compartimento cercano con los refrescos. Cuidadosamente miró a su alrededor. Entonces, sacó un frasquito de cristal del bolsillo, levantó las tapas de plástico de los vasos, y... añadió una dosis letal de digitalina a cada uno.


  Con mucha suavidad, Cindy empezó a remover las bebidas. Acababa de poner las tapas cuando vio a Mulder que se acercaba.


  —¿Esas son sin azúcar? —preguntó, sentándose con ella a la mesa.


  —Creo que son estas —dijo Cindy, ofreciéndole un refresco envenenado.


  Mulder dejó las llaves sobre la mesa y chupó por la pajita.


  —¿Estás segura? —preguntó—. Está muy dulce. Pruébalo.


  Cindy se puso tensa y retrocedió un poco.


  —Yo... yo sé que es sin azúcar —insistió—. Vi cómo la camarera las servía.


  —De acuerdo —dijo Mulder con una sonrisa. Le gustaban las gemelas y su tranquila confianza en sí mismas. Pese a las extrañas circunstancias de su nacimiento y a los hechos acontecidos en las últimas semanas, ya daban señales de que se convertirían en unas personas astutas e interesantes.


  Scully volvió del cuarto de baño con Teena.


  —Vamos —dijo.


  —Vámonos —le dijo Mulder a Cindy.


  —¡No olvidéis las bebidas! —recordó Teena a los dos agentes mientras estos se encaminaban hacia la puerta.


  Rápidamente Mulder y Cindy se dieron la vuelta y volvieron a la barra mientras Scully y Teena esperaban.


  —¿Cuánto es? —preguntó Mulder a la camarera, un poco avergonzado por haberse olvidado de pagar.


  La camarera comprobó la cuenta.


  —Cinco dólares —respondió.


  —¿Quieres pagar tú? —le preguntó a Cindy, ofreciéndole el dinero.


  —¡Sí! —dijo Cindy sonriente.


  Cindy pagó y cogió las dos bebidas no contaminadas. Le dio una a Teena.


  —Gracias —dijo Mulder a la camarera mientras le acercaba a Scully un refresco sin azúcar envenenado.


   


  Capítulo Diecisiete


  Scully salió del restaurante, agarrada a Teena con una mano y sujetando el refresco con la otra. Junto a ella, Teena miraba al frente. Su exhalación se convirtió en blanco vapor por el frío aire de la noche.


  Scully sorbió de su vaso mientras bajaban por las escaleras del restaurante.


  —Mmmm... sabe muy dulce —dijo.


  Al oír esas palabras Teena se dio la vuelta. Tras ella, Cindy, que caminaba junto a Mulder, sonreía. Su plan iba bien.


  Los agentes y las niñas cruzaron el aparcamiento hasta llegar al coche alquilado. Mulder puso su refresco sobre el capó mientras buscaba en el bolsillo de su abrigo. Hizo una mueca al darse cuenta de que los bolsillos estaban vacíos.


  —Cindy, ¿no has cogido mis llaves de encima de la mesa, verdad? —preguntó.


  —No —le aseguró Cindy.


  —Está bien, vuelvo enseguida —Corrió hasta el restaurante, molesto consigo mismo. Primero había olvidado los refrescos, ahora las llaves. O estaba agotado o estaba perdiendo facultades. Debía haber sido una parada de solo cinco minutos, y parecía que ya habían pasado treinta.


  Fuera, junto al coche, las dos niñas miraron fijamente a Scully cuando acercó la pajita a los labios y tomó otro sorbo de refresco.


   


  Dentro del restaurante, Mulder se dirigió al compartimento donde Cindy le había estado esperando. Vio que la camarera estaba limpiando las mesas y esperaba que no aún no hubiese llegado a aquella. Sería demasiado embarazoso tener que admitir que no solo se había olvidado de pagar, sino que también había olvidado sus llaves. Agentes con síndrome de Alzheimer, pensó con desesperación.


  Llegó al compartimento; se sintió aliviado al ver que la mesa estaba intacta. Sus llaves seguían allí. Iba a cogerlas, y de pronto se paró.


  No, pensó, no podía ser. Pero se inclinó hacia delante y miró más de cerca.


  En el borde de la mesa había una pequeña cantidad de un polvo verde oscuro. Con curiosidad, Mulder lo tocó con el índice y luego se llevó el dedo a la lengua. Era casi como si la hubiese tocado con Novocaína. El lugar donde el polvo tocó su lengua se quedó completamente insensible.


  Mulder sintió que la impresión lo dejaba vacío por dentro; las piezas del rompecabezas ya empezaban a encajar. Todo había estado tan claro. Simplemente se había negado a ver lo evidente. Por fin comprendió cómo habían muerto Joel Simmons, Doug Reardon y Sally Kendrick.


  Y Mulder sabía que no le quedaba un segundo que perder.


  Salió disparado del restaurante, corriendo hacia el coche.


  —¡Scully! —gritó Mulder según corría escaleras abajo y cruzaba el aparcamiento.


  —¿Qué? —dijo Scully, dando otro trago del refresco.


  Mulder estuvo a punto de gritar una señal de alarma, pero lo pensó mejor al ver a las dos niñas.


  Cindy y Teena esperaban junto a la puerta del asiento de atrás. Con expresión de sospecha vieron cómo Mulder cruzaba corriendo el aparcamiento.


  Obligándose a no delatarse, Mulder aminoró el paso y se dirigió hacia Scully.


  —Solo quería abrirte la puerta del coche —dijo sonriendo.


  Scully le miró, como si su compañero acabara de perder su sano juicio, pero no hizo ningún comentario. Después de todo, en el tiempo que llevaban trabajando juntos, Mulder había hecho cosas más extrañas.


  Mulder se acercó a abrirle la puerta y le tiró el refresco de la mano, haciendo como si hubiese tropezado.


  —¡Mulder! —exclamó Scully con tono que denotaba molestia.


  —Oh, lo siento —se disculpó Mulder, y dijo mientas respiraba—. Son ellas. Lo han envenenado. Intentemos hacer que entren en el coche.


  —De acuerdo —dijo Scully al momento. Scully había aprendido a confiar en su compañero, independientemente de lo absurdas que muchas veces pareciesen sus teorías. Y, en realidad, por un momento había tenido dudas persistentes sobre la teoría de Eva Ocho.


  Decidida a actuar con perfecta normalidad, Scully se obligó a no mirar a las niñas.


  Pero Mulder miró al lugar donde estas se encontraban hacía un segundo y... no vio más que dos refrescos posados sobre el suelo.


  Teena y Cindy se habían escapado y ocultado en algún lugar de la noche inmovilizada por la niebla.


   


  Capítulo Dieciocho


  Mulder miró los dos vasos de refresco que estaban en el suelo. Segundos antes, las niñas habían estado allí, y ahora habían desaparecido. Por un intenso segundo se preguntó si el desvanecerse en el aire era una de sus insólitas habilidades genéticas.


  Buscó en el otro lado del coche, llamándolas por sus nombres. ¿Cómo podían haber desaparecido tan fácilmente?


  —Teena, Cindy —las llamó otra vez.


  —No están —dijo Scully.


  Mulder se volvió hacia su compañera, comprendiendo que podrían tener otro problema.


  —Los dos hemos bebido el veneno —dijo él.


  —¿Cuánto has bebido tú? —preguntó Scully al momento.


  —Solo un trago.


  —Probablemente no hayamos ingerido lo suficiente como para enfermar —dijo ella.


  —Esperemos que no —contestó Mulder inspeccionando la zona en busca de pasibles escondites.


  El aparcamiento del restaurante estaba lleno de camiones. Filas y filas de remolques de tractores y de camiones con dieciocho ruedas proyectaban sombras largas y rectangulares en el suelo. Las franjas de reflectantes perfilaban en la oscuridad sus puertas y luces traseras, con sus rojos destellos.


  Mulder y Scully empezaron a peinar el aparcamiento. Los ojos de Scully exploraron los camiones, consternados por la gran cantidad de clases diferentes que había: camiones para el transporte de maquinaria pesada, productos agrícolas, muebles, coches y componentes informáticos. Incluso había un camión cisterna de combustible. Por supuesto, cada camión tenía una forma ligeramente diferente. Algunos tenían escaleras que llevaban a los techos, otros tenían plataformas bajo la caja del camión. Todos, pensó Scully con preocupación, proporcionaban cientos de escondites. Las niñas no eran muy grandes; para esconderse no necesitaban mucho espacio. Todo lo que tenían que hacer era agacharse detrás de una de las enormes ruedas y nadie las vería.


  Decidida a no dejar un palmo sin rastrear, comenzó a caminar por los pasillos, entre los camiones y furgonetas. El aparcamiento olía a gasolina, gas y humos de los tubos de escape. Al menos no había salido nadie del aparcamiento, se recordó a sí misma. Las niñas tenían que estar ahí, en algún lugar.


  Mulder se encontraba en otra parte del inmenso aparcamiento. Hacía poco que había llovido. Un charco con una capa de grasa reflejaba su propia expresión de preocupación. Se agachó e inspeccionó bajo los camiones preguntándose qué probabilidades tenían de encontrar a dos genios genéticos de ocho años con tendencias claramente criminales.


  Era sorprendente, pensó, lo rápidamente que había cambiado su opinión de las niñas. Hacía diez minutos, se había compadecido de ellas. Ahora las consideraba tan peligrosas como cualquier criminal al que él hubiese perseguido. Incluso más, porque nadie más creería que ya habían matado a sus padres, y a Sally Kendrick.


  Tenía que haber conocido su juego, pensó Mulder con enfado. ¿Cómo pudo haberse dejado engañar por ellas?


  Mulder se detuvo y recorrió el aparcamiento con la vista. No había ni un solo ruido, ni señal de movimiento... excepto en el pasillo que había tras él. Por una décima de segundo, vio moverse unos cables debajo de un camión. Vio a Scully al otro extremo de la fila, observando también los cables.


  De repente, aparecieron las dos niñas. Pasaron corriendo por el pasillo y desaparecieron bajo otra fila de camiones aparcados. Scully y Mulder se separaron en su persecución.


  Mulder miró debajo de los camiones, buscando huellas en las manchas de grasa que había bajo los vehículos.


  Scully, con el arma levantada, escuchaba con mucha atención. Su corazón reaccionó cuando encontró un camión cuyo remolque abierto estaba cargado de enormes tuberías de acero.


  Se dio cuenta de que las niñas cabían en cualquiera de ellas. Pacientemente empezó a mirar dentro de cada una de las tuberías. Vacía. Vacía. Vacía. Miró bajo el camión; su linterna iluminó la plataforma que contenía las ruedas de repuesto del camión. Allí tampoco había nada.


  El pulso de Mulder se aceleró al ver a Teena y a Cindy escabullirse bajo uno de los camiones aparcados y salir por el otro lado. Cuando alcanzaron el extremo de la fila, Mulder apareció por detrás. Con un movimiento rápido como un rayo, agarró a las dos niñas por las chaquetas.


  Las niñas empezaron a forcejear con violencia. Mulder pensó en lo que Eva Seis había dicho. Ya tenía pruebas de que las niñas contaban con una inteligencia y una psicosis intensificadas. Ahora no le quedaba la menor duda de que además tenían una fuerza extraordinaria. Intentar sujetarlas era como intentar sujetar a dos jóvenes pumas.


  —¡Scully, las tengo! —gritó; necesitaba ayuda desesperadamente.


  Pero las niñas también gritaban.


  —¡Socorro! ¡Déjanos en paz! ¡Nos está haciendo daño!


  Mientras Mulder sujetaba a las gemelas, el conductor de un camión cercano oyó el alboroto. Miró por el retrovisor y vio a un hombre con abrigo largo y oscuro que tenía agarradas a dos niñitas, visiblemente aterrorizadas.


  —¡Eh! —gritó.


  Mulder se esforzaba por mantener agarradas a las niñas cuando la puerta del camión se abrió de golpe y un hombre bajo y redondo como un barril, vestido con una camisa de franela a cuadros, se acercó a él. Le seguía de cerca una mujer alta con vaqueros y chaleco de camuflaje. El hombre llevaba una escopeta, la mujer una palanca. Ella parecía un poco aprensiva, pensó Mulder, pero el hombre estaba más que preparado para una pelea. Estupendo, pensó Mulder, justo lo que necesitaba; camioneros al rescate.


  El hombre apuntó a Mulder con la escopeta.


  —¿Qué diablos cree que está haciendo? —le preguntó con tono amenazador.


  —¡Socorro! —gritó Teena—. ¡Nos está pegando!


  —¡Quiere hacernos daño! —chilló Cindy, con voz aún más histérica.


  —¡Fuera de aquí! —dijo Mulder—. ¡Soy agente federal!


  —¿Y estas dos pequeñas son las personas más buscadas de América? —preguntó el hombre con escepticismo.


  Scully llegó a la escena, pero cuándo fue a sacar su placa, el hombre la apuntó.


  —Las manos quietas —ordenó—. Dejen que las niñas se vayan.


  Scully levantó las manos; era mejor no discutir con una escopeta.


  Mientras el camionero la apuntaba con el arma, las niñas se liberaron de Mulder.


  —¡Entrad en el camión, niñas! —las apremió la mujer—. ¡Adentro!


  Las niñas corrieron a toda prisa hacia la puerta abierta de la cabina.


  —Voy a llamar a la policía —advirtió la mujer a los agentes.


  —¡Nosotros somos la policía! —gritó Scully. Pero era demasiado tarde. Las niñas se habían vuelto a escapar—. ¡Mulder! —exclamó.


  Mulder echó a correr tras las niñas.


  Mostrando a los camioneros su identificación del FBI. Scully corrió detrás de su compañero.


  Al otro lado del aparcamiento, un autobús escolar amarillo emprendía la marcha por delante del restaurante, con sus faros reflejando la neblina.


  Mulder creyó haber visto a las niñas al otro lado del autobús.


  —Por ahí —dijo, señalando al restaurante.


  Los dos agentes entraron apresuradamente en el restaurante y se separaron. Mulder corrió hacia la parte trasera mientras Scully se acercaba a la camarera.


  —¿Ha visto a las gemelas que estaban con nosotros? —dijo levantando su identificación.


  —No. Yo... —respondió la camarera asustada. Hizo una pausa y después continuó—. Hay un grupo de escolares que acaba de marcharse en ese autobús.


  Mulder y Scully miraron por la ventana, y salieron corriendo del restaurante. Unos segundos después, su coche alquilado salía disparado del aparcamiento y desaparecía carretera abajo, en persecución del autobús amarillo.


  En otro rincón del aparcamiento, alguien había aparcado una ranchera que remolcaba una lancha a motor. Justo cuando el coche de los agentes desapareció, la lona que cubría la lancha se arrugó y se levantó.


  Con calma, Teena asomó una pierna por un lado de la lancha y saltó. Cuando estaba en el suelo, ayudó a Cindy a bajar. Las dos niñas parecían bastante satisfechas consigo mismas. No se molestaron en hablar de lo que harían a continuación. Como si ya se hubiesen puesto de acuerdo en un plan, salieron del aparcamiento.


  Y fue en ese momento cuando Mulder se acercó a ellas y las agarró por atrás.


  —¿Habéis olvidado vuestros refrescos, chicas? —preguntó con sarcasmo.


  —No hemos hecho nada malo —dijo Teena con voz inocente.


  —Solo somos niñas —le aseguró Cindy con una dulce sonrisa.


  —Eso es precisamente lo último que sois —dijo Mulder.


   


  Capítulo Diecinueve


  En el salón de los Reardon, la señora Reardon miraba la fotografía enmarcada de la repisa de la chimenea. Era su fotografía favorita de Cindy y su padre. Doug Reardon había sido un hombre atractivo de pelo dorado, bigote rubio y cálidos ojos color avellana. En la foto aparecía sonriente, rodeando a su hija con el brazo, mientras tras ellos resplandecían las hojas del otoño.


  —Hice esta foto hace solo un año —dijo la señora Reardon a los dos agentes, con voz forzada pero controlada. Llevaba puesto un jersey marrón sobre una blusa azul con el alto cuello cerrado con un alfiler de plata. Scully no creía en juzgar a la gente por su ropa, pero la blusa tan apretada con un alfiler le parecía reflejar la expresión de la mujer; algo muy dentro de Ellen Reardon se había cerrado, y deliberadamente había quedado cerrado para siempre. Scully estudió la fotografía pensativamente. Cindy miraba directamente a la cámara con lo que Scully ahora consideraba una mirada calculadora e inquietante. La fotografía ya estaba en la repisa la primera vez que ella y Mulder habían estado en la casa. Pero en aquel momento ninguno de los dos había captado la verdadera naturaleza de la niña. Ninguno de los dos había notado nada.


  —Dicen que tienen un excelente programa que puede ayudarla —continuó diciendo la señora Reardon, con voz temblorosa.


  Mulder dio un paso al frente, sintiendo una tremenda compasión por aquella mujer. No iba a contarle qué tipo de programa probablemente le esperaba a Cindy. En menos de una semana, Ellen Reardon había perdido a su marido y a la niña a la que creyó su hija durante los últimos ocho años. Peor aún, había descubierto que su hija había matado a su propio padre. Y todo había sucedido porque hacía casi cincuenta años, el gobierno de los Estados Unidos pensó que tenía derecho a interferir en la genética humana.


  —No pueden ocultarse tras la burocracia, señora Reardon —le dijo Mulder—. Tiene todo el derecho a saber qué pasó. Tiene derecho a saber qué pasa con su hija.


  La señora Reardon bajó la foto de la repisa.


  —Todo lo que necesito saber es que... ella no era mi hija —Las duras palabras atravesaron la habitación como un rayo. Las siguientes palabras fueron pronunciadas en un tono tan suave que Mulder apenas las oyó—. Nunca lo fue.


  La señora Reardon sacó la fotografía del marco y la rompió cuidadosamente en dos. Cogió la mitad con la imagen de Cindy y deliberadamente la echó al fuego. Mulder y Scully miraban fijamente; la imagen de la niña sonriente se rizó y ardió.


   


  Mulder iba mirando por la ventanilla mientras Scully conducía hacia el Aeropuerto Internacional de San Francisco. Esa misma noche estarían de vuelta en Washington. Al día siguiente empezarían con un nuevo caso. Sin embargo, este sería difícil de olvidar.


  —¿Pensando en las niñas? —preguntó Scully reduciendo la velocidad al entrar en los carriles del puente Golden Gate. Aún no habían llegado a la ciudad y el tráfico ya avanzaba muy lentamente.


  —Y en Eva Seis, y en la señora Reardon. No tenemos ni idea de si alguno de los Adanes sigue vivo.


  Scully avanzó pacientemente hacia el puente.


  —Sigo preguntándome qué va a pasarles a Teena y a Cindy.


   


  —Les harán un montón de pruebas —predijo Mulder con tono casado—. Exámenes médicos, tests de inteligencia, estudios continuos de la mente. Durante el resto de sus vidas observarán cada uno de sus actos. Y al final, no resultarán ser demasiado diferentes de las otras Evas.


  —Cometieron tres asesinatos —le recordó Scully—. Serían cinco si hubiésemos bebido esos refrescos.


  Mulder asintió.


  —Son psicópatas, mutantes genéticos predispuestos al asesinato. Y la conclusión a la que llegarán todos los estudios científicos sobre ellas será que nuestro comportamiento está fuertemente arraigado en nuestros genes, que todos nosotros estamos genéticamente programados para ser un determinado tipo de persona, actuar de un determinado modo, e incluso experimentar distintos tipos de carácter. Van a utilizar a las niñas para intentar demostrar que la biología determina nuestro destino y que al final no importa nada más.


  —Es la vieja cuestión de naturaleza frente a educación —dijo Scully—. Si crees que la genética controla nuestro destino, no hay lugar para la influencia de la familia, la educación o la propia experiencia. Queda excluida la libre determinación.


  —¿Cuánta libre determinación tuvieron Teena y Cindy? —preguntó Mulder tristemente—. Las dos se criaron en hogares donde les dieron amor. Y no les sirvió de mucho —Frunció el entrecejo al ver la interminable fila de coches que cruzaban el puente—. Avanzaríamos más andando.


  —Tenemos mucho tiempo para llegar al aeropuerto —dijo Scully, decidida a no ceder al pesimismo de su compañero—. Además, tienes que admitir que es un lugar con una vista magnífica para quedarse en un atasco de tráfico.


  Mulder obvió su intento de hacer una gracia, así que volvió al verdadero tema de su conversación.


  —Teena, Cindy y las Evas son casos muy extremos —señaló Scully—. Algunas condiciones genéticas son tan contundentes que nos controlan. Obviamente, un niño que nazca con síndrome de Down tiene importantes limitaciones respecto a lo que puede y no puede hacer, y tendencias definidas hacia determinados tipos de conducta. Pero creo que la mayoría de nosotros tenemos más posibilidades de elección.


  Mulder sacó un puñado de pipas del bolsillo.


  —Yo solía pensar así.


  —¿Sabes? —continuó Scully pensativamente cuando apareció ante sus ojos el extremo del puente que se internaba en San Francisco—. Lo bueno de todos estos estudios sobre la genética es que, una vez identificada la causa biológica de un problema, a menudo al problema se le puede dar un tratamiento químico. Quiero decir que los investigadores han descubierto que la depresión maníaca está relacionada con una mutación genética, y han podido tratarla eficazmente con medicamentos. Quizá encuentren algo para ayudar a Teena y a Cindy.


  Típico, pensó Mulder, que Scully vea el lado bueno de la medicina genética. Ella era un científico de pies a cabeza. Y, por supuesto, él no podía debatir contra los tratamientos eficaces para las enfermedades devastadoras. Pero muy dentro de sí, Mulder no podía evitar preguntarse si los seres humanos tenían el derecho de alterar algo tan básico y profundo como el código genético de otra persona. Para Mulder era una completa arrogancia creer que por el hecho de tener capacidad para alterar la vida, también tuviésemos la inteligencia necesaria para comprender todas las consecuencias de ese acto. Ni siquiera Sally Kendrick pudo haber predicho que Cindy y Teena cambiarían del modo que lo hicieron.


  —Dime una cosa, Scully. Todo este lío con el ADN... ¿crees que está bien?


  —Creo que es inevitable —respondió Scully—. En este mismo momento nuestro gobierno está patrocinando el proyecto internacional Genoma Humano con una aportación de tres mil millones de dólares. Laboratorios de todo el mundo envían códigos genéticos, almacenados en discos, a los bancos genéticos. Es el próximo gran tema de la biotecnología. Todo el mundo espera que al descifrarse el código genético cambie radicalmente la medicina del siglo XXI. Los médicos podrán buscar la presencia de miles de genes causantes de enfermedades. Eso supone diagnosticar, y curar, la mayor parte de las enfermedades antes de que aparezcan.


  —Entonces, supongo que es bueno —dijo Mulder.


  Scully le dirigió una mirada sonriente.


  —No creo que sea ni bueno ni malo. Como muchas de las cosas que nuestra especie crea, la investigación genética tiene el potencial para ser utilizada para fines loables o para causar un gran daño.


  Ahora era ella quien le preguntaba a él.


  —¿Crees que debe haber algo en el código genético de nuestra especie que nos haga estar experimentando continuamente, para fabricar bombas y naves espaciales, para jugar con la gravedad y la genética... y para cocinar platos deliciosos?


  Mulder se movió en su asiento cuando el tráfico se hizo más fluido y entraron en la carretera que llevaba al aeropuerto. Esta vez era él quien sonreía.


  —Quizá sea simplemente que podemos, Scully. El animal humano tiene la capacidad de imaginar estas cosas y de encontrar la forma para hacerlas realidad. Y en el momento en que tenemos la capacidad para intentar algo nuevo, ya sea fabricar ordenadores o reorganizar el ADN, sin importar cómo alterará la vida de las generaciones futuras, puedes apostar que lo utilizaremos.


   


  Capítulo Veinte


  En el sótano del Instituto Whiting para los Dementes Criminales, lejos de los otros ocupantes, en la pesada puerta de acero se abrió la ranura de una ventana. La ranura estaba reforzada con hilo de acero y tenía solo unos centímetros de altura, lo suficiente para que el ocupante de la celda pudiese mirar a través de ella. Sobre la diminuta ventana, el nombre que había escrito era EVA 6.


  Eva Seis miró hacia fuera desde la oscuridad de su celda, con aspecto extrañamente alegre.


  —Hola chicas —dijo con su voz inquietante y temblorosa.


  Estaba mirando a las dos puertas que había justo frente a su celda. En una ponía EVA 9, y en la otra EVA 10.


  En las otras celdas, Teena Simmons y Cindy Reardon se acercaron a los barrotes. Ninguna de las dos niñas parecía asustada. Estudiaron a Eva Seis con calma, con ojos curiosos, y después sonrieron.


  Eva Seis les devolvió la sonrisa.


  —Es agradable tener compañía —dijo.


  Arriba, una mujer con bata blanca de laboratorio se acercó a la mesa del guardia del Bloque Z. Al igual que había hecho docenas de veces con anterioridad, le mostró su identificación al hombre de uniforme.


  El guardia comprobó sus datos y asintió.


  —Firme aquí —dijo y le dio el mismo tipo de localizador de emergencia que le había dado a Scully y a Mulder.


  La doctora asintió y esperó hasta que otro guardia abriera la primera de las pesadas puertas de acero. Sin decir palabra, avanzó y bajó las escaleras, sin necesidad de que le mostraran el camino.


   


  En el sótano del Bloque Z dos pares de ojos de ocho años miraban al exterior desde detrás de las pesadas puertas. Observaban cómo un guardia abría la última serie de barrotes que aislaba sus celdas de las otras.


  Una mujer con bata blanca dio las gracias al guardia y se acercó a sus celdas. Cindy la observó, fijándose en las diferencias. Tenía una pequeña cicatriz en una mejilla. Llevaba el pelo, de color castaño rojizo, echado hacia atrás, sujeto con una horquilla en la nuca, y tenía unos pequeños pendientes de oro. Pero eso era lo de menos, eran diferencias que no importaban nada. La doctora era la viva imagen de Sally Kendrick.


  —Hola Eva Ocho —dijo Cindy con calma.


  —Estábamos esperando —dijo Teena.


  —¿Cómo sabíais que vendría a buscaros? —la doctora preguntó con una sonrisa furtiva.


  —Simplemente lo sabíamos —respondió Cindy.


  —Simplemente lo sabíamos —repitió Teena.
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